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JAVIER DÁVALOS GONZÁLEZ 

 
 
 
En el año 2007, el gobierno del Ecuador anunció ante las Naciones Unidas su 
compromiso de mantener indefinidamente inexplotada una reserva de petróleo 
localizada en el Parque Nacional Yasuní en la Amazonía ecuatoriana. A cambio, el 
gobierno propuso a la comunidad internacional que realizara una contribución 
financiera de al menos el 50% de los recursos que percibiría el Estado de optar por la 
explotación petrolera. Este proyecto fue conocido como iniciativa Yasuní-ITT y, 
mientras estuvo vigente, recibió un sinnúmero de calificativos favorables: desde los 
slogans oficiales una idea grande de un país pequeño o crea un nuevo mundo hasta 
las declaraciones de personalidades como el ex Presidente de la Asamblea General 
de la ONU, Miguel D’Escoto, para quien esta iniciativa constituía “un ejemplo claro de 
cómo es posible convivir con nuestra Madre Tierra sin causarle daños que repercuten 
contra nosotros mismos ya que, aunque ella puede vivir sin nosotros, nosotros no 
podemos vivir sin ella1.” Sin embargo, los calificativos menos positivos también se 
hicieron presentes, desde la crítica interna: una cortina de humo o una pantalla para 
cubrir la política neo-extractivista del gobierno hasta la crítica de articulistas 
internacionales: “chantaje ecológico con poder de seducción real2.”  
 
Más allá de estas calificaciones, la creación y puesta en marcha de la iniciativa 
Yasuní-ITT llegó en un momento de cambios políticos importantes en el Ecuador y en 
un contexto global de transformaciones significativas en la relación entre los Estados, 
los organismos internacionales y la sociedad civil. Esto se ha visto reflejado en los 
roles desempeñados por los actores sociales en las diferentes etapas de vigencia de 
la iniciativa, desde su origen en la sociedad civil ecuatoriana hasta su transformación 
en política gubernamental y su presentación ante la comunidad internacional, con el 
gobierno y el Estado ecuatoriano como protagonistas principales, así como en la lucha 
surgida de manera posterior a su cancelación.  
 

                                                           
1  Intervención de Miguel D'Escoto Brockmann, ex-Presidente de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, en la Conferencia Cumbre de Naciones Unidas Rio+20, pronunciada el 22 de junio de 2012 

2  Expresión utilizada en el artículo “Rainforest held hostage by oil interests unless the world pays to 

preserve biosphere", de Naomi Mapstone, Financial Times, 28 noviembre 2011, retomada por Romain Pirard 
y Raphaël Billé en "Ne pas exploiter le pétrole contre une rente: la fausse bonne idée du projet Yasuni-ITT ”, 
IDDRI, 2012 
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Ahora, cuando ha pasado más de un año de la expedición del Decreto Ejecutivo que 
puso fin a la iniciativa, cabe analizar algunas de las consecuencias de este fallido 
proyecto desde la perspectiva de la participación de los movimientos y actores 
sociales a nivel local y global. En este documento se estudia la forma en que la 
iniciativa Yasuni-ITT, además de captar la atención de organismos internacionales y 
de la comunidad internacional de Estados en el marco de la lucha contra el cambio 
climático global, favoreció la acción de nuevos actores sociales y se constituyó en un 
escenario donde se dieron cita nuevas y viejas formas de participación de la sociedad 
civil. Analizamos el surgimiento de los grupos Guardianes del Yasuní y Rayas Yasuní, 
así como la Asociación Viva Yasuní, con su origen en Ecuador y en Francia, 
respectivamente, pero cuya  acción se realiza también en el plano global. Finalmente 
hacemos mención al movimiento Yasunidos, surgido despúes de la cancelación de la 
iniciativa y determinado a proteger el Yasuní de la explotación petrolera. 
 
En este documento afirmamos que las acciones de estos grupos se acercan a la 
construcción de una ciudadanía que se siente conectada entre sí y afectada de igual 
manera por las prácticas extractivas que provocan la crisis ambiental que afecta a 
todo el planeta. Por tanto, se convierten en nuevos agentes políticos en búsqueda de 
espacios para opinar o incidir en el futuro del Parque Nacional Yasuní, utilizando 
formas alternativas de organización y asociación propias de la era global, tales como 
el internet, las redes sociales y las redes transnacionales de solidaridad. De esta 
manera, grupos locales que actúan a escala global producen la deterritorialización y 
globalización de la problemática socio-ambiental de un área particular de la Amazonia 
ecuatoriana, que pasa a ser una preocupación de actores y movimientos sociales a 
escala global. 
  
1. Ecuador y la iniciativa Yasuní-ITT  
 
El Parque Nacional Yasuní, que cuenta con una superficie de 982.000 hectáreas, es 
uno de los lugares más biodiversos del planeta (Bass 2010: 56). Fue declarado como 
área protegida en 1979 y Reserva Mundial de la Biósfera y Patrimonio de la 
Humanidad en 1989. En su seno sobreviven los dos últimos grupos indígenas no 
contactados en el Ecuador, los Tagaeri y los Taromenane. En el año 2006 la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) solicitó al Estado ecuatoriano la 
adopción de las medidas necesarias para proteger de su presencia en este territorio 
que habitan ancestralmente. El parque alberga en su subsuelo una reserva probada 
de 846 millones de barriles de petróleo. 
 
En el año 2007, el recientemente electo gobierno de Ecuador presentó ante la 
Asamblea General de las Naciones Unidas la iniciativa Yasuní-ITT, un proyecto 
innovador en el marco de la lucha contra el cambio climático. Mediante esta 
propuesta, el país andino renunciaría a la explotación de una importante reserva 
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petrolera delimitada por el campo ITT (Ishpingo-Tambocoha-Tiputini), ubicada en el 
Parque Nacional Yasuní, con el fin de preservar la biodiversidad y riqueza cultural de 
esta zona. De esta manera, se evitaría la emisión de aproximadamente 400 millones 
de toneladas de gases con efecto invernadero que se producirían al extraer el crudo y 
al utilizarlo en forma de combustible. A cambio, el gobierno ecuatoriano solicitó a la 
comunidad internacional una contribución voluntaria al menos 3.600 millones de 
dólares que cubriera el 50 por ciento de las ganancias que se obtendrían en caso de 
darse la explotación. Este dinero se recaudaría durante un periodo de 13 años. El 50 
por ciento restante sería la contribución del Estado ecuatoriano –por ende, de sus 
ciudadanos– a esta causa. 
 
En agosto de 2010 se concretó la firma de un acuerdo con el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), con el fin de que este organismo sea el 
encargado de la administración del Fondo Yasuní, donde se depositarían las 
contribuciones. En agosto de 2012, la iniciativa Yasuní-ITT contaba con solamente 
con US$3’488.972 depositados en la ventana de capital del fideicomiso3. En agosto 
de 2013 se anunciaban aproximadamente US$13.3 millones en depósitos concretos y 
US$116 millones en compromisos. Ante su escaso éxito financiero, la iniciativa fue 
cancelada por el Presidente de la República, mediante el Decreto Ejecutivo No. 74.  
 
Varios factores se han mencionado como causantes de este fracaso: cambios 
repentinos en el equipo negociador, amenazas de supresión de la iniciativa y 
continuas referencias a un plan B para la explotación del campo, además de la crisis 
económica internacional, contribuyeron a la no realización de sus metas económicas. 
Sin embargo, Yasuní-ITT se convertió en uno de los principales referentes de la 
política ambiental del primer gobierno de Rafael Correa. Sus postulados fueron 
presentados y defendidos por funcionarios y funcionarias en los principales foros 
internacionales sobre cambio climático y calentamiento global. Fue exhibido como el 
único proyecto que brindaba una alternativa real ante el gran nivel de contaminación 
producida por la quema de combustibles fósiles y los procesos de deforestación 
ligados a la explotación de petróleo en lugares ecológicamente sensibles. Como 
consecuencia de ello, la iniciativa Yasuní-ITT llamó la atención de la comunidad 
internacional, no solamente de Estados, sino también de activistas, expertos, 
académicos y ciudadanos en general.  
 
Este proyecto plasmó los ideales de moratoria petrolera en la Amazonía ecuatoriana 
emanados del movimiento ecologista y de las comunidades indígenas amazónicas 
afectadas por años de impactos negativos de la explotación de crudo. Ellos 
encontraron la voluntad política necesaria en el recién posesionado gobierno de 
Alianza Pais para convertirlos en una política estatal con dimensiones internacionales. 

                                                           
3  Información disponible en http://mptf.undp.org/factsheet/fund/3EYC0/es; consula del 15 de agosto 
de 2012 
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Ya sea desde dentro o fuera de la administración pública, una amplia variedad de 
personas y organizaciones pertenecientes a los movimientos sociales, indígenas, 
ecologistas, académicos e intelectuales de izquierda apoyaron y reforzaron la iniciativa.  
 
La expedición de la Constitución de 2008 sentó la base jurídica para lo que pretendía 
ser un cambio transcendental en la manera de entender y gestionar las relaciones de 
la sociedad ecuatoriana con su entorno y entre sus diversas nacionalidades y grupos 
sociales. El reconocimiento de la Naturaleza como sujeto de derechos, la declaración 
del Ecuador como un Estado Plurinacional y el establecimiento del sumak kawsay4 o 
Buen Vivir como alternativa al modelo de desarrollo neoliberal, fueron los pilares 
jurídicos fundamentales que permitieron pensar en la concreción de este nuevo 
paradigma. La iniciativa Yasuní-ITT se presentó quizás como la más clara muestra de 
la voluntad de salida de la economía extractivista y fue promovida como una política 
pública de alcance internacional para combatir el cambio climático, conservar la 
biodiversidad del Parque Nacional Yasuní, preservar la vida de los últimos pueblos no 
contactados de la Amazonía ecuatoriana, desarrollar energías limpias y promover el 
desarrollo social y el buen vivir en esta zona del país. Esta alternativa, rebasando los 
mecanismos de reducción de emisiones del Protocolo de Kioto donde se paga por 
contaminar, propuso un mecanismo donde se paga por ‘emisiones netas evitadas’, 
con aportes de la comunidad internacional, basados en el principio de responsabilidad 
compartida pero diferenciada reconocido en la Cumbre de Río de 1992.  
 
Paradójicamente, a pesar de esta postura inicial muy favorable a la conservación 
ambiental, con el paso de los años muchos reclamos y críticas han surgido en 
sectores de la sociedad civil, en particular desde el movimiento indígena y ecologista, 
en cuanto a la política de explotación de recursos naturales del Estado ecuatoriano. 
Existen polémica en torno al inicio de procesos de explotación minera a gran escala y 
la puesta en marcha de una nueva ronda petrolera. Duterme (2011: 13) ha calificado 
este escenario como una “ruptura de la coalición progresista” que fue la base de la 
nueva Constitución y afirma que la situación ha derivado en una “gran oposición entre 
un modelo redistribuidor post-neoliberal, pero tradicional en sus formas de explotación 
de los recursos naturales, y un indigenismo radical con retórica anti-extractivista y en 
favor de los derechos de la naturaleza”. El reclamo de participación de las 
comunidades locales en las definiciones relativas a estos temas ha dado paso a un 
alto nivel de conflictividad entre el gobierno y sectores de la sociedad civil ecuatoriana 
que han visto reducidos sus espacios de participación.  
 

                                                           
4  Según Quintero, los términos sumak kawsay orientan el modo de vivir, y se traducen como ‘vida 
límpida y armónica’, de acuerdo a la concepción kichwa. Para este autor, el Buen Vivir “norma las relaciones 
entre los seres humanos en base a principios igualitarios y comunitarios recíprocos; se alimenta del diálogo 
con la naturaleza y su dimensión espiritual. Por ello se asienta en un kawsay riksina (arte de observar, conocer 
y comprender) e implica la existencia del sumak allpa (territorio), pues no hay vida sin naturaleza.” (2009: 
84) 



8 

 

En la actualidad, el panorama ecuatoriano es muy diferente al que llevó al poder al 
gobierno de Alianza País, que en su empeño por la intensificación de la explotación 
de recursos ha sido incluso calificado como neo-extractivista. Este concepto hace 
referencia a una profundización de la extracción minera y petrolera que se defiende 
desde otras bases conceptuales y que cuenta con un papel mucho más activo del 
Estado, aunque no desaparece la participación de las empresas transnacionales, 
manteniendo una inserción subordinada en la economía internacional, en la que los 
países siguen siendo tomadores de precios de las materias primas (Gudynas, 2012). 
En el caso del gobierno ecuatoriano, justifica esta nueva intensidad en la explotación 
como parte de su plan para salir de manera ordenada de la economía extractivista, 
mediante un proceso de transición establecido en cuatro fases, de acuerdo al Plan 
Nacional para el Buen Vivir: i) acumulación para la transición y profundización de la 
redistribución, ii) distribución en la acumulación y sustitución selectiva de 
importaciones; iii) consolidación de la sustitución de importaciones y distribución en la 
acumulación; iv) reconversión productiva. De este modo, la primera fase sería de 
transición en términos de acumulación, por lo que persiste la dependencia de los 
bienes primarios para sostener la economía en una estrategia orientada a construir en 
el mediano y largo plazo una ‘sociedad de bioconocimiento y de servicios ecoturísticos 
comunitarios’. (SENPLADES, 2009)  
 
Esto nos sitúa ante un fenómeno que parece contradictorio: el gobierno del Ecuador 
propuso un proyecto como Yasuní-ITT y al mismo tiempo emprendió una política de 
explotación masiva de los recursos naturales en el resto del país. Levitsky & Roberts 
(2011) explican este fenómeno, al señalar que el eje central de la izquierda en 
América Latina es la redistribución de la riqueza y no la regulación. Esta última 
definida como la utilización del Estado para regular el capital privado con el fin de 
proteger el medio ambiente y/o a comunidades históricamente explotadas (como los 
grupos indígenas). Para los autores, la regulación no sería el foco de esfuerzos de la 
nueva izquierda latinoamericana, donde los gobiernos utilizan la política pública para 
reducir la enorme desigualdad socioeconómica y no para regular la explotación de 
recursos, en el sentido de proteger zonas cultural y biológicamente diversas. En este 
marco, la defensa del medio ambiente y de las comunidades indígenas queda 
rezagada al chocar con los objetivos de la redistribución. En un artículo que analiza 
esta contradicción en Ecuador, Levitsky (2012) describe la situación de la siguiente 
manera: “Correa ha optado desde el principio por el desarrollo -y no la protección- de 
los recursos naturales, generando la oposición de sectores indígenas y ecologistas”.   
 
En este convulsionado contexto y con no pocas controversias alrededor de su gestión 
y resultados, la iniciativa Yasuní-ITT tuvo 6 años de intensa promoción y un ocaso 
fulminante en el año 2013. El proyecto, que logró mantenerse vigente y con buena 
reputación entre la mayor parte de los actores sociales tanto a nivel nacional como 
internacional, constituyó una propuesta concreta para evitar la explotación de una 
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zona ecológicamente sensible y evitar nuevos impactos negativos sociales y 
ambientales, que pudo haber tenido consecuencias importantes, más allá de su 
fracaso financiero. 
 
2. La globalización del Yasuní  
 
Si bien no consiguió la meta económica esperada, la iniciativa Yasuní-ITT produjo un 
fenómeno interesante y quizás inesperado: la expansión de su mensaje y contenido a 
nivel mundial, no sólo entre la comunidad internacional de Estados y organismos 
multilaterales, sino también al interior de la sociedad civil global. Este proyecto puso al 
Ecuador en el mapa de las negociaciones internacionales y del activismo ambiental a 
nivel mundial. Grupos e individuos de todo el mundo apoyaron a la iniciativa mediante 
varias acciones, incluyendo el uso de internet y redes sociales. Así también la puesta 
en marcha de las campañas ‘Yasunízate’ y ‘I am Yasuní’ que incluyeron videos, 
conciertos y eventos de recolección de fondos.5 Artistas y personalidades influyentes 
manifiestaron su firme apoyo al proyecto. Redes y movimientos nacionales realizaron 
acciones para favorecer a la concreción de la inciativa. Debido al alto grado de 
notoriedad que ha adquirido esta zona de la Amazonia ecuatoriana a partir de 
lanzamiento de la iniciativa y a la gran cantidad de notoriedad generada, hemos 
llamado a este fenómeno la globalización del Yasuní.  
 
Desde nuestra perspectiva, esta globalización se compone de dos momentos. El 
primero de ellos es el resultado de su presentación en las Naciones Unidas y de las 
gestiones emprendidas por el gobierno del Ecuador para solicitar las contribuciones a 
los Estados de la comunidad internacional para su financiamiento. Esta primera 
globalización del Yasuní se produce en el campo de las relaciones internacionales 
tradicionales, con los Estados como principales actores y los organismos 
internacionales como escenario. La Iniciativa Yasuní-ITT se perfila entonces desde su 
aparición como como un proyecto local con dimensiones globales, estando presente 
en debates políticos y científicos en múltiples foros a nivel mundial.6  
 
El segundo momento, en cambio, se produce en el campo de la sociedad civil, con 
individuos, grupos y organizaciones sociales como protagonistas. Esta segunda 
globalización del Yasuní se da a través el surgimiento y participación de nuevos 
actores sociales que toman conciencia de la importancia de conservar esta zona y 
buscan incidir en la toma de decisiones relativas al futuro del Parque Nacional Yasuní. 
Según Thorn (2006), la investigación sobre la sociedad civil global ha emergido como 

                                                           
5  ‘I am Yasuní’ y ‘Yasunízate’ cuentan con páginas en facebook: 
http://www.facebook.com/IamYasuni ; http://www.facebook.com/yasunizados  
6  Algunos ejemplos: Reunión paralela a la 66 Asamblea General de la ONU para tratar Yasuní-ITT, 
New York, septiembre 2011; panel Yasuní-ITT en la Conferencia Rio+20, Rio de Janeiro, julio de 2012; 
Journée d’étude ‘L’initiative « Yasuni ITT » en Equateur. Quels enjeux pour les sciences sociales ? Institut 
des Amériques, Paris, janvier 2012 
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un nuevo campo de estudio en el contexto más amplio de las teorías de la 
globalización. Para McDonald (2006) una de las dimensiones más importantes de la 
globalización contemporánea es precisamente la emergencia de nuevas clases de 
redes y flujos de comunicación, acción y experiencia. Este fenómeno ha sido 
calificado como el surgimiento de movimientos globales. Esta sociedad civil global, 
definida por Mary Kaldor (2003:591) como una “plataforma habitada por activistas, 
ONGs y otros grupos que discuten, hacen campañas y negocian las asuntos que 
establecen el desarrollo global”. 
 
Así, miembros de esta sociedad civil global han visto reflejados en los objetivos de la 
iniciativa ideales cosmopolitas de justicia climática y solidaridad transnacional y han 
dado paso a la creación de nuevas asociaciones y espacios de participación alrededor 
de los postulados de este proyecto. Estos grupos tienen características interesantes 
para su análisis, entre ellas su dimensión global, ya que desde diversos rincones del 
planeta se dieron voces de aliento (y en ciertos casos de críticas) a la idea de la 
conservación del Yasuní a cambio de una compensación internacional. Se produjeron 
esfuerzos de colaborar con financiamiento y difusión del mensaje, incluso con un 
ánimo de reproducir sus postulados en otras regiones del planeta, dando lugar a un 
importante debate académico al respecto. De este modo, en los últimos años, 
ciudadanos y ciudadanas de todo mundo se agruparon y participaron colectiva e 
individualmente alrededor de los objetivos de la iniciativa Yasuní-ITT. Para ello 
utilizaron formas alternativas de organización y asociación propias de la era global 
como el internet, las redes sociales y las redes transnacionales de solidaridad. 
 
La iniciativa Yasuní-ITT fue un proyecto con dimensiones local, nacional y global. El 
hecho de haber establecido la lucha contra el cambio climático como su primer 
objetivo, así como de haber sido lanzada ante la comunidad internacional de Estados 
en el seno de las Naciones Unidas, dice mucho de su vocación global. Su 
preocupación por las comunidades de la zona, en especial por los pueblos en 
aislamiento voluntario y su meta de cambio en la matriz energética y modelo de 
desarrollo del Ecuador, demuestran su enfoque local y nacional. Bajo esta premisa, 
una gran multitud de actores -dentro y fuera del Ecuador- se vieron interesados por el 
éxito de la iniciativa. Tal como estuvo planteada, todos los habitantes del planeta 
estarían implicados en lo que suceda con el futuro del Yasuní, al estar todos 
sometidos (en diferentes escalas) a los efectos que el cambio climático y el 
calentamiento global producirían en el corto, mediano y largo plazo. Sin embargo, 
como es evidente, un mayor o menor nivel de involucramiento en el proyecto Yasuní-
ITT va más allá de esta afectación global. Los diversos niveles de participación de las 
personas, organizaciones e instituciones dependen de un sinnúmero de factores, 
entre los cuales se encuentran la voluntad, el poder, la información disponible, los 
intereses particulares y las visiones particulares que corresponden cada grupo o 
individuo.  
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Además, en el plano nacional, el hecho de haber tenido origen la iniciativa en las 
bases de las comunidades afectadas por la explotación petrolera, así como en 
organizaciones ecologistas que han trabajo de manera cercana a ellas en los últimos 
años, ayudó a que se involucren de manera activa una serie de actores que hacen 
parte de la sociedad civil. Algunos de estos actores tienen una relación directa con el 
Parque Nacional Yasuní, otros forman parte de grupos históricamente comprometidos 
con los temas ambientales y sociales en el Ecuador. Todos ellos han tenido diferentes 
niveles de participación en la construcción, puesta en marcha, negociaciones y 
procesos de activismo alrededor de la iniciativa.  
 
3. El Yasuní y la sociedad civil global 

  
El surgimiento de redes y grupos ciudadanos alrededor de los postulados de la 
iniciativa Yasuní-ITT es un fenómeno que se produjo de manera simultánea a su 
promoción en varios países del mundo, donde surgieron campañas locales y 
asociaciones civiles alrededor de los postuldaos del proyecto. Si bien este ‘nuevo 
grupo’ de actores locales no fue homogéneo, se detecta un rasgo común en sus 
objetivos: la búsqueda de frenar la explotación petrolera del Yasuní, mediante la 
construcción de espacios de participación social y la difusión del mensaje de cambio 
del modelo de desarrollo basado en la extracción de petróleo. En las redes sociales, 
en campañas globales y nacionales o en actividades tan diversas como 
empoderamiento local y turismo solidario, se apuntó al ideal de la concreción de una 
zona libre de explotación petrolera en la Amazonia ecuatoriana.  
 
Estos actores se ubicaron en un espacio que va más allá de los límites territoriales 
estatales, en una esfera que constituye una especie de espacio político global, donde 
las preocupaciones por cuestiones como la justicia socio-ambiental y los derechos de 
los pueblos indígenas ocupan buena parte de la agenda. Así, estos grupos se integran 
en este nuevo espacio político global y funcionan como parte de la sociedad civil 
global. Si bien sus objetivos y campo de acción se refieren a un espacio determinado 
(el Parque Nacional Yasuní), el posible impacto de sus actividades busca rebasar 
largamente las fronteras del Estado-nación ecuatoriano. Con sus acciones, estos 
grupos lograrían sobrepasar la lucha dialéctica entre Estado y movimientos sociales 
por espacios de participación en la toma de decisiones en un territorio específico. 
Debido al uso de medios de acción propios de la era global, pueden hacer escuchar 
su voz casi a diario en foros virtuales en internet donde fácilmente logran juntar a 
miles de personas o convocar al mismo tiempo asambleas, charlas y foros 
internacionales en lugares tan distantes como una de las comunidades del Parque 
Nacional Yasuní o una universidad francesa.  
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El fenómeno de la aparición de personas ordinarias que buscan contribuir al cambio 
social en formas muy concretas ha sido ampliamente analizado en los últimos años. 
Su surgimiento se produce en este contexto de era global donde la sociedad civil en 
todo el mundo construye nuevos espacios de participación, movilización y protesta, 
así como de cuestionamientos a la acción del Estado-Nación como actor principal del 
proceso de desarrollo. (Pleyers, 2010) De esta manera, en la actualidad la sociedad 
civil desempeña un papel más importante en las relaciones internacionales, hasta 
hace poco dominadas por el Estado-nación como único actor. Así, se va convirtiendo 
a la llamada comunidad política internacional ya no solamente en la reunión de varios 
gobiernos, sino un espacio donde aparecen nuevos actores, entre ellos la sociedad 
civil global. En este nuevo espacio, las personas y organizaciones intentan poner en la 
palestra sus propios intereses, que no siempre coinciden con los del Estado-nación al 
que pertenecen o aquellos de las organizaciones internacionales donde estos se 
reúnen.  
 
Pleyers (2010) señala que la actividad del movimiento alter-globalización, como 
también se conoce a este fenómeno, se produce en un contexto que rebasa la 
sociedad nacional y donde el Estado ya no constituye el actor central en el sistema 
político y social, donde lejos de oponerse a la globalización, estos actores buscan 
contribuir a la emergencia de un espacio público internacional para resolver los 
problemas mayores de nuestra era, donde las modalidades para la acción efectiva 
han tenido una transformación importante. Al ser el cambio climático uno de estos 
problemas propios de la era global,  el espacio creado por la iniciativa Yasuní-ITT se 
ubica en una esfera política que sobrepasó las fronteras ecuatorianas. El proyecto 
para dejar bajo tierra el crudo del campo ITT se produjo entonces en un contexto 
donde es cada vez más notorio e importante el auge y crecimiento de la sociedad civil 
global y más criticado el rol de las organizaciones internacionales, principalmente del 
sistema de las Naciones Unidas. Asimismo, la democracia representativa y la 
capacidad misma del Estado Nación para resolver problemas, tanto locales y globales 
es ampliamente cuestionada y se produce un proceso de cambio de paradigma en las 
relaciones Estado - sociedad civil. Adicionalmente, la iniciativa apareció en un 
momento en el que el uso de nuevas tecnologías de la comunicación y la información 
permite nuevas formas de asociación y participación de cada vez más personas y 
grupos en menor tiempo.  
 
Todos estos factores contribuyeron para que, de manera inesperada, el proyecto 
Yasuní-ITT constituya un vuelco en el abordaje tradicional de la cooperación 
internacional en materia ambiental, dando lugar a un nuevo modelo de cooperación 
con una diversidad más grande actores involucrados debido a las nuevas 
necesidades de participación. Según Albrow, “la cooperación de los países más ricos 
ha dependido históricamente de la voluntad de los Estados soberanos para hacer 
concesiones que siempre atienden a un cierto interés propio, que puede ser material, 
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de seguridad o incluso de tipo moral.” (1996: 121) Para Horta (2000), las instituciones 
internacionales han prestado poca atención a las necesidades reales de los países en 
desarrollo en el pasado.  
 
En este sentido, el régimen actual de la gobernanza global ambiental cuenta con un 
conjunto diverso de actores cuyos roles carecen en muchas ocasiones de 
coordinación7 y son en gran parte dominados por los países más poderosos y poco 
susceptibles de rendición de cuentas ante la sociedad. Según Held, Kaldor y Quah el 
problema mayor de la gobernanza ambiental es la base nacional de las políticas: “Los 
miembros nacionales de las instituciones intergubernamentales, por lo general, están 
preocupados por consideraciones nacionales a corto plazo. Algunos estados más 
pequeños reconocen que sus intereses sólo puede llevarse a cabo en un mundo más 
seguro, más verde, más justo, pero los estados más grandes todavía ponen lo que 
ven como los intereses de sus poblaciones en el próximo ciclo electoral por encima 
del interés público global.” (2010: 5) Así, cuando las crisis -financiera, económica, de 
seguridad y ecológica- trascienden las fronteras, hemos perdido la confianza en los 
mecanismos tradicionales, produciéndose así la paradoja central de nuestro tiempo: 
mientras los problemas colectivos que debemos enfrentar tienen un alcance e 
impactos cada vez más globales, los medios para hacerles frente son nacionales, 
débiles e incompletos. En definitiva, vemos que se está produciendo una 
reconfiguración de los roles, tanto del Estado-nación, como de la sociedad civil y de 
las organizaciones internacionales. (Held, Kaldor y Quah 2010: 1)   
 
De este modo, tanto el contexto nacional como el global fueron favorables para que, 
sobrepasando el llamado oficial para aportes monetarios, múltiples instancias de la 
sociedad civil aparecieran en nuevos escenarios y se sumen a los intentos de las 
comunidades locales y las organizaciones indígenas para participar en la lucha por la 
no explotación del crudo del Yasuní, no solamente con contribuciones económicas, 
sino con una amplia gama de acciones que describimos más adelante.  
 
3.1 Cosmopolitismo, justicia climática y solidaridad transnacional  

 

La iniciativa Yasuní-ITT colocó en su sito web la siguiente frase: “la iniciativa somos 
TODOS los ecuatorianos y comunidad internacional que cree en este reto de 
mantener el petróleo bajo tierra y respetar el derecho de los pueblos indígenas 
contactados (Quichuas) y no contactados (Tagaeri y Taromemane). De aquellos que 
creen en los derechos de la naturaleza y sobre todo en el Buen Vivir.”8 Ahora bien, 
¿Qué es lo que podría conectar a todos los ciudadanos del Ecuador y del mundo con 
                                                           
7  La larga lista de organizaciones del sistema de la ONU que abarcan el tema ambiental cuenta con, 
entre otras: PNUMA, PNUD, Global Environmental Facility, Environmental Managment Group, OECD 
Environment Directorate, Commission for Sustaibanle Development, ECOSOC, COP, etc.  Para una análisis 
mas detallado ver: Speth James & Haas Peter, Global Environmental Governance, Island Press, 2006. 
8  Ver www.yasuni-itt.gob.ec consulta del 19 de julio de 2012 
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lo que sucede con los pueblos amazónicos? ¿Cuál es su posible conexión con lo que 
pasa en territorio del Yasuní? ¿Por qué todos nos deberíamos preocupar por los 
pueblos en aislamiento voluntario en una zona remota de la Amazonia del Ecuador?  
 
El concepto de cosmopolitismo habla de la unión y conexión entre el género humano, 
así como de la existencia de problemas que afectan a la humanidad en su conjunto. 
Según Appiah, el cosmopolitismo “comienza por la sencilla idea de que en la 
comunidad humana, de la misma manera que en las comunidades nacionales, 
necesitamos desarrollar el hábito de la coexistencia: la conversación en su sentido 
más antiguo, la convivencia, la asociación.” (2007: 17) Esto explicaría la formación de 
redes y grupos de lucha alrededor de temas como la justicia climática y la solidaridad 
transnacional. Así, la idea de cosmopolitismo nos puede dar pistas para entender el 
por qué del surgimiento de importantes actores por fuera del modelo de 
contribuciones planteado por el gobierno del Ecuador a la comunidad internacional. El 
cosmopolitismo puede ser entendido como una condición socio-cultural propia de un 
mundo globalizado, una corriente filosófica o forma de ver el mundo, un proyecto 
político para la construcción de instituciones transnacionales con múltiples sujetos una 
actitud o disposición frente a la realidad y, finalmente, una práctica o competencia 
individual. Para algunos autores, “el cosmopolitismo se refiere a una visión de 
democracia global y ciudadanía global, mientras que para otros apunta a las 
posibilidades de conformar nuevos marcos transnacionales que formen vínculos entre 
los movimientos sociales”. (Vertovec & Cohen 2002: 1) En la noción de 
cosmopolitismo se entrelazan dos aspectos clave: “uno es la idea de que tenemos 
obligaciones que se extienden más allá de aquellos a quienes nos vinculan lazos de 
parentesco, o incluso los lazos formales de la ciudadanía compartida, y el otro 
consiste en tomar en serio el valor, no solo de la vida humana como un ideal, sino 
también de las vidas humanas particulares y concretas”. (Appiah, 2007: 18)  
 
Ulrich Beck, en su obra ‘La socialización del riesgo’, señala que la actividad política en 
la era de la globalización es una situación propia para la creación de una solidaridad 
activa entre extraños y extranjeros, que el autor califica como una conciencia de 
solidaridad cosmopolita. Para explicarlo, Beck propone un ejemplo: si los Estados 
ubicados alrededor del Mar del Norte se ven a sí mismos como una comunidad de 
riesgo frente a la continua amenaza sobre sus aguas, personas, animales, turismo, 
negocios, capital, confianza política; entonces esto significa que una amenaza se 
entiende establecida y aceptada y es capaz de crear un espacio para nuevos valores, 
responsabilidades y acciones que trascienden las fronteras nacionales y las divisiones 
existentes. En palabras de Beck: “El elemento definitorio de las comunidades de 
riesgo es, por lo tanto, no un destino común que tiene que ser aceptado, pero su 
carácter político encubierto, sino el hecho de que se basan en decisiones y preguntas 
que pueden ser hechas y respondidas de manera diferente.” (2002: 78-79)  
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Es precisamente aquí donde la iniciativa Yasuní-ITT podría haber tenido éxito en 
crear una idea de ‘comunidad de riesgo global’, logrando que personas de todo el 
mundo se identifiquen con sus objetivos y busquen apoyar de manera solidaria sus 
principales metas. Al destacar al Parque Nacional Yasuní como un puntal de 
biodiversidad y un refugio de culturas ancestrales, cuya afectación o desaparición 
significaría una pérdida para la humanidad entera y un potencial riesgo para el 
aumento del cambio climático global, este proyecto logró en un momento movilizar a 
personas y grupos motivados por ideales como la justicia climática y solidaridad 
transnacional. Esto ya ha sido señalado por uno de los promotores de la iniciativa y ex 
alto funcionario del gobierno de Alianza Pais, Alberto Acosta, quien afirma que: “El 
éxito de Yasuní-ITT en conseguir apoyo de nuevos grupos a nivel global está en su 
capacidad de haber emitido un mensaje que traspasó las barreras nacionales y 
locales y enviar un anuncio que conecta a todo el mundo, con la idea de estar 
interconectados y ser parte del mismo riesgo de daño ambiental”. (2012: 3)  
 
Al enfocarse en temas como biodiversidad, deforestación y gestión de recursos 
naturales, la iniciativa Yasuní-ITT captó de manera importante la atención de la 
comunidad global preocupada por la justicia climática. Según Svampa (2001: 194) en 
esta noción de justicia ambiental estarían el origen de diversas redes de justicia 
ambiental que hoy se desarrollan en América Latina, ya que la justicia ambiental 
“implica el derecho a un ambiente seguro, sano y productivo para todos, donde el 
medio ambiente es considerado en su totalidad, incluyendo sus dimensiones 
ecológicas, físicas, construidas, sociales, políticas, estéticas y económicas”. En 
efecto, el primer objetivo establecido en la iniciativa Yasuní-ITT, relativo a la lucha 
contra el cambio climático, tuvo un importante eco en los foros y espacios de debate 
respecto a las alternativas para afrontar la crisis del calentamiento global. El gobierno 
del Ecuador señaló esto de manera expresa en el documento oficial presentado en las 
reuniones del UNFCC durante abril y junio de 20109 donde estipula que la propuesta 
contenida en la iniciativa Yasuní-ITT es congruente con el Reporte de Desarrollo 
Humano 2007/2008 ‘Fighting Climate Change: Human Solidarity in a Divided World.’  
 
Así, grupos e individuos vieron reflejados sus objetivos de lucha por la justicia 
ambiental en el proyecto Yasuní-ITT con frases como la siguiente: “[E]sta iniciativa 
única ofrece una opción innovadora para combatir el calentamiento global, evitando el 
uso de combustibles fósiles en áreas de alta sensibilidad biológica y cultural en los 
países en desarrollo.”10 Ahora bien, además de la lucha contra el cambio climático 
global, la Iniciativa Yasuní-ITT planteó dos objetivos que se podrían entender ya no 
con un carácter global sino netamente local. Estas metas fueron, por un lado, la 

                                                           
9  Submission from Ecuador: The Yasuní-ITT Initiative: enhancing cost-effectiveness of, and 
promoting, mitigation actions, Bonn: UNFCCC, 2011 

10  Asociación Viva Yasuní, Dossier de presse, 20 septiembre de 2011 

 http://www.cg54.fr/uploads/media/DPYasunisept2011.pdf consultado el 20 de mayo de 2012  
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protección de los habitantes del Parque Nacional Yasuní; y por otro, el desarrollo 
social, la conservación de la naturaleza y la implementación de fuentes renovables de 
energía, con el fin de crear un nuevo sistema de desarrollo para el Ecuador.11 Con la 
iniciativa Yasuní-ITT se buscó proteger la vida y cultura ancestral de los pueblos libres 
en aislamiento voluntario: los Tagaeri y los Taromenane, un grupo de indígenas que 
rehúyen toda posibilidad de contacto con la sociedad occidental. Entonces, ¿cómo se 
podría esperar el apoyo internacional para un grupo de personas con las que es  
imposible cualquier tipo de relación? La idea del cosmopolitismo nos llevaría 
nuevamente a encontrar una respuesta. 
 
Hannerz afirma que “para los cosmopolitas la diversidad tiene un valor por sí misma 
en cuanto tal, pero ellos no pueden tener acceso a ella a menos que otra gente no se 
encuentre en la situación de poder excavar nichos especiales para las propias 
culturas y preservarlas. Lo que equivale a decir que no puede haber cosmopolitas sin 
locales.” (1995: 144) De este modo, el llamado del proyecto ITT a proteger la vida y 
cultura de los pueblos indígenas de la Amazonía pudo encontrar un eco en 
ciudadanos y ciudadanas del Ecuador y del mundo interesadas en otro descrito por 
Hannerz, para lo cual es indispensable la protección de su existencia.  
 
Esto nos lleva a la idea de solidaridad global o transnacional, que envuelve una 
relación mas bien recíproca entre proveedores y beneficiarios y que se reconoce 
inspirada en gran parte en la creciente conciencia ambiental y la imposibilidad de 
contener los riesgos detrás de las fronteras de cada nación. “La solidaridad global es 
una forma de solidaridad que hace hincapié en las similitudes entre personas 
distantes física, social y culturalmente, mientras que al mismo tiempo respeta y 
reconoce las diferencias locales y nacionales.” (Olesen 2004, 259) Para Thorn, una 
forma de escapar o disolver esta dualidad de la relación entre el sujeto y el objeto de 
las acciones de solidaridad es invocar un tercer elemento (además del sujeto que 
recibe y el que proporciona): una causa a la cual se presta la acción de solidaridad. 
(2006: 210) Según Rival, la iniciativa Yasuní-ITT se propuso al mundo justamente con 
un espíritu de cooperación y solidaridad internacional, donde el Ecuador asume la 
mitad del costo de oportunidad de mantener el crudo del ITT en el suelo, y la 
comunidad internacional que contribuye al menos la mitad de los ingresos que el 
estado de otro modo habría recibido de la extracción del petróleo. (2011: 10, 11) Así, 
la idea detrás de Yasuní-ITT serviría como fuerte de inspiración para una causa de 
solidaridad transnacional. A continuación estudiamos la manera en que estas ideas de 
cosmopolitismo y solidaridad transnacional se aplican a las acciones realizadas por 
tres grupos de la sociedad civil global, por un lado asociación francesa Viva Yasuni y 
por otro los grupos ecuatorianos Guardianes del Yasuní y Rayas Yasuní.  
 
3.2 La Asociación Viva Yasuní  

                                                           
11  Ver sitio www.yasuni-itt.gob.ec   
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La Asociación Viva Yasuní se constituyó oficialmente en Francia en el año 2011 
gracias a la acción de ciudadanos y miembros de gobiernos regionales. Su objetivo 
fue agrupar a miembros de la sociedad civil de varias regiones francesas que buscan 
canalizar fondos públicos de sus gobiernos locales y contribuir a dar más visibilidad a 
la iniciativa Yasuní-ITT ante el gobierno nacional francés, para que eventualmente 
este se convierta también en un contribuyente del proyecto. Esta asociación trabajó 
para difundir información y sensibilizar sobre la iniciativa Yasuní-ITT a nivel nacional, 
con la meta principal de movilizar a los gobiernos locales para contribuir al fideicomiso 
del PNUD.12 De acuerdo a sus estatutos, la Asociación Viva Yasuní se compone de 
dos ‘colegios’ (collèges). Por una parte, una asociación de colectividades territoriales 
francesas y asociaciones; y por otra, una red de movimientos y redes asociativas o 
políticas y de organizaciones científicas y técnicas francesas.13 Esta asociación 
francesa se destacó entre las organizaciones que apoyaron a la iniciativa Yasuní-ITT 
con su participación en la cumbre convocada por las Naciones Unidas para tratar este 
tema en la ciudad de Nueva York, a finales del año 2011. Viva Yasuni contó entre sus 
miembros al departamento de Meurthe-et-Moselle, donde la asociación tiene su sede; 
las ciudades de Paris y Martigue; la comunidad urbana de Lille; y las regiones de Ile-
de-France, Nord, Rhône-Alpes, Picardie, Paca y Aquitanie.14  
 
Una de las fundadoras de la asociación relata que: “tras una proyección de un 
documental sobre la iniciativa Yasuní-ITT en el Consejo General de Meurthe et 
Moselle, en el año 2010, su presidente me pidió que formar una asociación que 
agrupara a colectividades territoriales, asociaciones y particulares. Inicialmente las 
reuniones fueron informales y luego a finales de 2011 se formalizó la asociación. 
Hemos reunido a las colectividades locales que han contribuido económicamente a la 
iniciativa.”15 Los miembros de esta asociación reconocieron a la iniciativa Yasuní-ITT 
como una alternativa real a los problemas derivados de la crisis ecológica que afronta 
la humanidad y al mismo tiempo valoran la posibilidad de cambio en el modelo de 
desarrollo que se produciría a nivel local en Ecuador. Por ello se embarcaron en una 
especie de cruzada internacional por apoyar a la idea de no explotar el petróleo del 
Yasuní con la meta de que este cambio se produjera también en sus regiones en 
algún momento.  
 
Los objetivos establecidos por la asociación Viva Yasuní son: a) promover la iniciativa 
Yasuní-ITT por todos los medios dentro del territorio francés; b) movilizar un máximo 
de apoyo financiero al fondo fiduciario existente y mantenido por el PNUD en favor a 
la iniciativa, y; c) retomar y trasladar los objetivos de Yasuní-ITT a proyectos 
promovidos en Francia por los miembros de la asociación, con la finalidad de 

                                                           
12  Ver http://vivayasuni.blogspot.be/p/documentation.html , consulta del 16 de julio de 2012  
13  Estatutos de la Asociación Viva Yasuní, arts. 3, 7, 10 

14  Entrevista Dennis Valence en Ecuadorinmendiato.com, 1 de mayo de 2011 
15  Entrevista a Laetita Moreau, fundadora de la Asociación Viva Yasuní, del 22 de mayo de 2012 
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experimentar los objetivos de desarrollo sustentable y de participación ciudadana 
promovidos ampliamente por este proyecto ecuatoriano, en particular su ambición de 
cambio de una matriz energética a un nuevo modelo de desarrollo participativo 
encaminado a construir una economía post-petrolera.16 Así, la asociación Viva Yasuní 
parece configurarse como una red de solidaridad transnacional de grupos de 
ciudadanas y ciudadanos franceses con respecto al Ecuador, pero al mismo tiempo 
como una organización con interés en la realización de la justicia climática. Sería 
entonces el caso de una entidad donde aparecen, por un lado, ciertos ideales 
cosmopolitas (la solidaridad transnacional e intergeneracional, el respeto a los 
derechos humanos de los pueblos indígenas, la justicia social); y por otro, un sentido 
de globalidad en cuanto a los temas ambientales, que les interesan como habitantes 
del planeta.  
 
Uno de los miembros de esta red declaró a la prensa ecuatoriana que “Es imperioso 
contribuir con el Fondo Yasuní para preservar las especies sensibles de la Amazonia 
hoy, lo que permitirá salvar las de Francia mañana.”17 Del mismo modo, en otra 
declaración pública los miembros de esta asociación señalaban que: “parece 
importante integrar a las sociedades civiles, comenzando por la nuestra en Francia, a 
esta iniciativa [...] porque Yasuní-ITT proporciona una respuesta rápida y radical a 
muchos problemas que enfrenta el planeta: disminuir las emisiones de gases de 
efecto invernadero, la transición a una economía post-petróleo y, más ampliamente, 
post-combustibles fósiles, la protección de la biodiversidad, la lucha contra la 
deforestación, la lucha contra la pobreza, los derechos de los pueblos indígenas.”18  
 
Bajo estas premisas, las ideas de incorporar a la sociedad civil francesa, como un 
mecanismo de presión hacia el gobierno para conseguir financiamiento y crear un 
espacio de difusión de las ideas impulsadas por Yasuní-ITT, se convirtieron en el 
motor que impulsó la creación y funcionamiento de esta organización que se dio, 
según relato de uno de sus miembros, "como la mayor parte de los procesos de 
creación de asociaciones en Francia: por un pequeño grupo de personas motivadas 
que se estructuran para buscar fondos, organizar eventos.”19 Las principales 
actividades de la Asociación Viva Yasuní estuvieron enfocadas en la recolección de 
fondos, buscando captar recursos para el proyecto ITT. Además, esta organización 
buscó tomar los objetivos de la iniciativa Yasuní como pautas para que se apliquen en 
las políticas públicas ambientales a nivel local en Francia, por ejemplo en lo relativo a 
la explotación de gas de esquisto. En concreto, la Asociación Viva Yasuní emprendió 
una variedad acciones en apoyo al proyecto ecuatoriano, entre los que se cuentan: 

                                                           
16  Ídem, art. 2   
17  Entrevista a Dennis Vallance en Ecuadorinmediato.com, 1 de mayo de 2011   
18  Declaraciones de la Asociación Viva Yasuní en la web de Amazonia por la Vida: 
http://www.sosyasuni.org/fr/index.php?option=com_content&view=article&id=151:lainitiative-yasuni-itt-est-
prise-comme-exemple-par-la-france&catid=1:nouvelles&Itemid=34  
19  Entrevista a Corinne Arnaud, miembro de la asociación Viva Yasuní, 7 de mayo de 2012  
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contactos con las comunidades locales, individuos, prensa, montaje jurídico de la 
asociación, creación de un comité científico, organización de conferencias y charlas, 
etc.20 
 
3.3 Los grupos Guardianes del Yasuní y Rayas Yasuní  

 
Guardianes del Yasuní es el sitio en facebook de la campaña Amazonía por la Vida. 
Esta campaña tiene su origen en el año 1989 con organizaciones como Acción 
Ecológica y Oilwatch. Tras un breve periodo de inactividad, se reagrupó en el año 
2007 a partir de la propuesta gubernamental de dejar el crudo del Yasuní bajo tierra. 
Según su coordinadora, Guardianes de Yasuní “funciona como una minga, alrededor 
de actividades que se realizan de manera autogestionada por parte de las 
organizaciones y personas que apoyan la idea de dejar salvar al Yasuní dejando el 
petróleo en el subsuelo.”21 Entre sus principales actividades se cuentan: realización de 
charlas en colegios, escuelas, barrios; elaboración de material informativo para 
difundir en diferentes medios, organización de eventos públicos con pintadas, 
conciertos y participación en foros. Un elemento importante de esta campaña es la 
utilización del internet como medio para difundir sus eventos y captar seguidores que 
luego se convierten en promotores. Desde el 8 de febrero de 2011, la campaña 
empezó a utilizar facebook como una de sus principales herramientas, al crear el 
grupo Guardianes del Yasuní. Este grupo señala en su página de información que su 
cometido es “frenar las actividades extractivas a través de acciones concretas, 
pequeñas, pero cargadas de fuerza y esperanza” y al momento cuenta con 3.161 
amigos.22  
 
Guardianes de Yasuní asume la defensa de este espacio como un referente de 
conservación y transformación real hacia un modelo post-extractivista.23 Esta 
campaña ha decidido enfocar sus esfuerzos en llevar adelante una convocatoria 
masiva para salvar la Amazonía ecuatoriana, una estrategia por la cual se pretendía 
posicionar al Yasuní al nivel de las islas Galápagos (como referente de ecosistema 
diverso, frágil y sumamente importante) para lograr un sentido de involucramiento 
entre los ciudadanos, para ello la consigna fue “El Yasuní depende de ti”.24  Posiciaron 
a este como el objetivo primordial para la campaña, pues creían que “sin la presencia 
de la sociedad civil la iniciativa no se sostendría ya que del apoyo y participación de la 
gente depende de que el gobierno no explote el ITT.”25 De este modo, no se 
concentraron en el llamado a los grandes Estados o empresas donantes a contribuir 

                                                           
20  Ídem   
21  Entrevista a Gabriela Ruales, 12 de mayo de 2012 
22  Pagina de Guardianes en facebook, http://www.facebook.com/guardianes.yasuni, consulta del 15 de 
agosto de 2012 

23  Entrevista a Gabriela Ruales, 12 de mayo de 2012 

24  Ídem  
25  Ídem 
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con dinero, sino que por el contrario hacen una invitación a los ciudadanos del mundo 
a tomar conciencia del valor intrínseco del Yasuní. Así, este grupo apoyó la 
realización de la Iniciativa Yasuní-ITT, en “su real e inicial planteamiento. No 
mercantilizar el Yasuní”.26 
 
Rayas Yasuní es el sitio en facebook de la Red de Apoyo al Yasuní, “una red social de 
apoyo y acompañamiento a los esfuerzos cotidianos de las personas y comunidades 
que habitan en el Parque Nacional Yasuní, en su zona de amortiguamiento y en las 
áreas de selva virgen colindantes”.27 A diferencia de Amazonía por la Vida, esta es 
una red ciudadana que no está compuesta por organizaciones no gubernamentales, 
por el contrario declara que “no tiene ningún tipo de filiación personalista, político-
partidista, religiosa, ‘ongista’ o doctrinaria” y que “funciona en base al tiempo y aportes 
voluntarios y al activismo de sus integrantes.”28 Rayas Yasuní no cuenta con 
personería jurídica y funciona con el trabajo voluntario de sus miembros, que realizan 
acciones de denuncia y visitas a las comunidades en situación de resistencia al 
extractivismo petrolero y maderero. Su principal actividad es la organización de 
Brigadas de Apoyo al Yasuní (BAYAS) conformadas por personas que desean apoyar 
a las comunidades en resistencia frente a la explotación industrial de sus territorios. 
Tratan de promover un tipo de turismo “comunitario y de base ecológica” como una 
alternativa digna y sostenible de ingresos para las comunidades que optan por 
conservar sus territorios.29 Esta red también cuenta con su propia página en facebook 
desde el 27 de abril de 2011, donde describen sus principales visiones sobre el tema, 
se comunican con sus miembros y anuncian las próximas salidas de las brigadas para 
visitar el Parque. Señalan como su lugar de “residencia” a la ciudad de Francisco de 
Orellana, en la provincia de Orellana donde se encuentra parte del Parque Yasuní y al 
momento cuentan con 5.174 amigos30.  
 
En el caso de Rayas Yasuní también existe un discurso fuertemente ligado a temas 
ambientales, aunque a diferencia de Guardianes del Yasuní, este grupo se manifiestó 
abiertamente contrario a la propuesta gubernamental Yasuní-ITT, aduciendo que 
“supone la mercantilización de un bien público irrepetible, no posee planteamiento 
ecológico alguno y es una propuesta engañosa y utilizada políticamente tanto hacia 
adentro como hacia afuera.31 Para esta agrupación, una de sus motivaciones es “[L]a 
necesidad imperiosa de movilizar denuncias y energías ciudadanas para develar la 
realidad cotidiana de extracción, cooptación de líderes comunitarios y exacciones a 
los derechos humanos y de la naturaleza cometidas por empresas multinacionales y 

                                                           
26  Ídem  
27  Tomado de la pagina de Rayas Yasuní en facebook 
28  Entrevista a miembros de Rayas Yasuní, 15 de mayo de 2012 
29  Ídem  
30  Página en facebook http://www.facebook.com/rayas.yasuni.  Consulta del 15 de agosto de 2012 
31  Mensaje vía facebook del Grupo Rayas Yasuní del 22 de marzo de 2012  
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nacionales, como REPSOL y Petroamazonas”.32 Para ello han decidido emprender un 
programa de turismo ecológico que califican como Brigadas de apoyo al Yasuní, e 
invitan a la ciudadanía a participar a través del slogan “Llenando de acciones el 
silencio, únete!”33 
 
Las actividades de Guardianes del Yasuní y Rayas Yasuní fueron mucho más allá de 
la meta gubernamental de recolectar fondos y captar dinero para evitar la explotación 
petrolera. Aprovechando las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, 
estos grupos han desarrollado en el ciberespacio una especie de ‘foros virtuales’ 
donde se intercambian ideas, posiciones y opiniones que generan la toma de 
conciencia del valor socio-ambiental del Yasuní. Además, estos foros permitieron a 
sus miembros se organizarse para realizar acciones concretas en el espacio real, que 
buscaron incidir en las decisiones que toma el gobierno ecuatoriano en torno a la 
iniciativa o simplemente crear conciencia ciudadana.   
 
Se pueden mencionar algunos interesantes ejemplos. Guardianes del Yasuní, 
compartió en su sitio el 19 de mayo de 2012 un enlace que señala: “Perú consiente 
exploraciones de gas en tierra de una tribu no contactada […] Perú persigue 
activamente nuevas reservas de gas en tierra indígena protegida lo que supone una 
flagrante violación de las leyes” En otra de las publicaciones que aparecen en su 
página (del día 19 del mismo mes), una de las amigas de este grupo publicó: “Pienso 
que en ningún suelo del Ecuador se debe de explotar petróleo, y como dijo una 
compañera de Pastaza ayer, no se nos han llevado toda la selva en peso, porque 
nosotros los indígenas seguimos allí en pie de lucha, amigos Guardianes del Yasuní, 
La Resistencia Ecuador. Sarayaku y todos los hermanos de la Amazonía y el Ecuador 
que luchan por su tierra, por sus pueblos estamos con ustedes, no están solos en esta 
lucha.”  
 
Del mismo modo, los comentarios que se escriben en la página de Rayas Yasuní, 
muestran manifestaciones de solidaridad recíproca que son enormemente variadas y 
van desde: “Todo nuestro apoyo a l@s compañer@s en resistencia frente al avance 
extractivo en la amazonía boliviana” (25 de abril 2012); hasta “Estudiante francesa 
estoy haciendo un trabajo sobre la iniciativa despues de mi recien viaje en Ecuador, 
pues estoy buscando mapas del parque y dela zona desde el incio de la conservación 
[…] Si alguien puede ayudarme a encuentrar estas mapas! gracias de antemano (22 
de mayo 2012). Todos ellos, de una u otra manera interesados en lo que sucede con 
la conservación del Yasuní o en general de la Amazonia, envían y solicitan muestras 
de solidaridad en el mismo foro, que tienen como centro el tema de la conservación 
del Yasuní. 
 

                                                           
32  Entrevista a RAYAS Yasuní, realizada vía email el 15 de mayo de 2012 
33  Tríptico informativo de Rayas Yasuní, recibido en correo electrónico del 15 de mayo de 2012 
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3.4 Ciberactivismo y redes transnacionales: herramientas de participación en la 

era global  

 

El ciberactivismo es una herramienta de participación social propia de la era global. La 
utilización de este medio de información y comunicación ha sido ampliamente 
difundida a nivel global. Así, tanto Guardianes como Rayas constituyeron 
organizaciones locales ecuatorianas que crearon espacios virtuales en facebook para 
comunicarse con sus miembros y organizar eventos, principalmente. En el año 2012, 
los grupos de facebook Rayas Yasuní y Guardianes del Yasuní sumaron en conjunto 
algo más de 8 mil seguidores. Ellos participaron debates, comentan y publican 
enlaces o simplemente visitan el sitio de manera más o menos regular y se enteraron 
de la acción de estas organizaciones, que cuentaron así con un foro público en el cual 
generar y publicar información sobre el Parque Yasuní, la Amazonía y otros temas 
relacionados. A pesar de que la iniciativa Yasuní fue cancelada en 2013, estos sitios 
continúan activos y cuentan con casi 10 mil seguidores en la actualidad (noviembre de 
2014). 
 
Según Kirkpatrick, ña red social facebook busca “dar a cada persona el mismo poder 
que tienen los medios de comunicación para impulsar un mensaje” (2011: 354) Esto 
parece verse cumplido en los grupos que analizamos, cuyos debates se centran 
principalmente en temas relativos a la conservación de la Amazonia, la explotación de 
recursos naturales y en lo que sucede alrededor del Parque Nacional Yasuní. Es en la 
plataforma virtual que brinda esta red social donde personas de todo el mundo 
participan con comentarios, ideas y discusiones abiertas, que permiten la exposición 
libre de opiniones respecto a la conservación del Yasuní. Ahora bien, cabe 
preguntarse ¿de qué manera los ciudadanos que se unen a una causa en Internet 
estarían comprometidos con ella en el mundo real? Desde posturas extremadamente 
favorables a la incorporación del internet al activismo político, hasta otras 
radicalmente opuestas, este es un tema que ha acaparado el interés de los 
académicos en los últimos años. Lowenstein señala por su parte que “[E]l internet es 
sin duda la herramienta más grande desde la invención de la imprenta para facilitar el 
cambio democrático [...] ha dado a la clase media joven su primera oportunidad de 
expresar públicamente opiniones y aspiraciones que anteriormente solo se podían 
susurrar entre amigos” (2008: 12). Por lo contrario, Putnam (2000) sostiene la tesis de 
que la televisión y el internet han tenido un gran impacto en el declive del nivel del 
capital social y en los niveles de activismo.  
 
Manuel Castells señala que el: “internet es un medio de comunicación que permite, 
por primera vez, la comunicación de entre muchos, en el tiempo escogido y en una 
escala global" (2002: 2) Por ello, el uso de internet como herramienta para el 
activismo en la actualidad no consistiría ya en una opción, sino una especie de 
obligación. Según Slevin, el uso de la tecnología de internet debería formar parte de 
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los arreglos institucionales que faciliten el equilibrio entre libertad y responsabilidad en 
las organizaciones sociales. (2000: 135) El referido autor señala que “[P]ara poder 
sobrevivir bajo las condiciones de la ‘universalidad manufacturada’ y contra el telón de 
fondo de la expansión de la reflexividad organizacional, las organizaciones no tienen 
más opciones que abrirse y promover la confianza activa en sus actividades y 
relaciones a través de internet”. (2000: 134) Aún más allá, existen quienes predicen 
que: “[L]a transformación social que actualmente tiene lugar en la red transformará 
totalmente la manera en la que concebimos las organizaciones […] históricamente ha 
habido solo dos maneras de sumar y ampliar las capacidades humanas, la burocracia 
y los mercados, en los últimos diez años hemos añadido una tercera: las redes. Ellas 
nos ayudan a llevar a cabo tareas complejas, pero también destruyen el poder de las 
élites para determinar a quién se escucha” (Hamel cit. por Kirkpatrick 2000: 356) 

 
Efectivamente, esto se traduce en el enorme uso que las organizaciones le están 
dando a la red social facebook como una herramienta para el desarrollo de sus 
actividades, donde son cada vez más los grupos políticos que la adoptan como uno 
de sus principales puntales. Cualquier organización puede abrir un sitio en facebook, 
con un procedimiento similar a la creación de un perfil personal, creando un espacio 
donde se pueden compartir intereses comunes y los participantes pueden encontrar 
otras personas interesadas en temas específicos, publicar información, crear eventos 
o tener debates públicos al respecto. Una vez creado un grupo, este acepta miembros 
que se apuntan como ‘amigo o ‘fan’ con un simple clic de ratón. A continuación el 
objetivo es hacer que la gente que navega en la web vea la información que se 
genera y la apoye con el indicador ‘me gusta’ o participe directamente publicando 
ellos mismos un comentario, un enlace, un video o una fotografía en el muro, que se 
convierte en una especie de espacio público que puede ser visto por todos los 
miembros del grupo e incluso en algunos casos por usuarios que no son miembros. 
Los miembros tienen acceso directo al grupo en todo momento y se pueden 
comunicar con los administradores del sitio mediante un mensaje privado o público y 
estos con sus miembros por la misma vía.  
 
Según un estudio publicado por la Universidad de California, donde se comparó la 
adhesión de estudiantes a grupos o causas políticas en facebook con el nivel de 
implicación con ellas en la realidad, la adhesión a grupos políticos online a través de 
la plataforma facebook animaría a la participación en la vida real. (Feezell et al. 
2009)34 En el análisis del contenido de sitios realizado en esta investigación se 

                                                           
34  Para llegar a esta conclusión, los autores del estudio de la Universidad de California se preguntaron 
si la pertenencia a grupos online también acarrea estos efectos benéficos en lo relativo al compromiso e 
involucramiento político y para responder realizaron una medición del nivel de membresía en grupos políticos 
en facebook y los niveles de actividad política offline o en la ‘vida real’, con resultados favorables que 
determinaron que la pertenencia a grupos políticos en facebook anima el compromiso político, al abrir y 
mantener canales de discusión y permitir la creación de grupos que proveen muchos de los beneficios de los 
grupos no virtuales. (Feezell et al. 2009: 7, 15) 
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muestra que las aplicaciones interactivas como compartir un link hacia otros sitios 
web, ver fotos o videos y escribir en el muro de discusiones son ‘participativas’ y 
pueden predecir involucramiento offline. (Feezell et al. 2009: 15) Sin embargo, cabe 
señalar que los autores del estudio reconocieron que los contenidos de los debates en 
facebook suelen ser pobres, incoherentes o de baja calidad y que muchos atributos de 
los grupos offline, tales como comunicación cara a cara, presencia física en los 
debates y discusión personal no están presentes en los grupos online.35 Una de las 
variables utilizadas en el estudio reseñado fue la cantidad de información de contacto 
fuera de facebook que el grupo dispone, así como aquella referente a la realización de 
eventos concretos fuera del espacio virtual. Como ya hemos señalado, en los grupos 
Guardianes del Yasuní y Rayas Yasuní, uno de los principales usos que se le da a 
esta plataforma es precisamente el de un megáfono que reproduce sus convocatorias 
(y las de otras organizaciones) a participar en eventos concretos como talleres, 
protestas, conciertos, foros, charlas. En el caso específico de Rayas Yasuní, al ser 
interrogados sobre la utilización de facebook como su herramienta principal de 
comunicación, señalan que la página tiene una labor “de información, denuncia y 
acción en base a las redes sociales, de manera a seguir incrementando la 
concientización nacional e internacional”36.   
 
En definitiva, facebook provee un servicio a través del cual estos grupos pueden 
funcionar en una forma muy parecida a lo que lo harían los grupos offline, pero con 
una capacidad de transmisión y de reproducción del mensaje mucho mayor. Según 
Elin (2003), una vez formadas en el internet, estas comunidades políticas virtuales a 
menudo se comprometen con actividades políticas en la esfera física, ya que en sus 
relaciones entre sí a través del internet, muestran un alto grado de confianza, 
honestidad y reciprocidad, que utiliza de alguna manera el capital social 
absolutamente necesario para la creación y mantenimiento de una comunidad. Por 
ello, según este autor se podría concluir que el término ciberactivismo no describe 
solamente una actividad que se produce en el espacio virtual, sino también “el 
proceso cronológico o camino que lleva a algunos activistas de la autopista de la 
información a las calles en el mundo real”. (Elin 2003: 113) 

 
Por otro lado, la formación de redes internacionales ha sido muy importante en causas 
emprendidas por grupos y activistas que han sobrepasado las fronteras nacionales. 
Estas redes han tenido un mayor o menor nivel de impacto en las políticas estatales o 
locales en los temas que las han movilizado, pero su presencia en las últimas 
décadas es indiscutible. Ejemplos de esto son las redes transnacionales presentes 

                                                           
35  En el estudio, 41% del contenido en los 780 posts analizados fueron catalogados como “no muy 
informativos” al carecer de información nueva, mientras que apenas  16% fueron clasificados como “muy 
informativos” al proveer nueva información o perspectivas; 67% de ellos fueron catalogados como 
‘dogmáticos’; solo 4% fue considerado excelente al respaldar pensamientos con evidencia empírica.   
36  Entrevista a Rayas Yasuní, 15 de mayo de 2012 
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alrededor de la lucha del movimiento zapatista en México (Olesen, 2004) o las 
formadas en torno al movimiento anti-apartheid en Sudáfrica (Thorn, 2006).  
 
Thorn, en su análisis del caso sudafriacano, afirma que para cualquier movimiento 
social que involucra acción a distancia, que en gran medida es el caso de los 
movimientos de solidaridad transnacionales, los medios de comunicación y el trabajo 
de la información son cruciales. Sin embargo, más importantes resultarían la posibilidad 
de viajar y facilitar encuentros personales que, a través de una identificación concreta con 
los ‘otros distantes’, parecerían ser los elementos más cruciales en la misión de hacer la 
solidaridad algo posible. (2006: 197-200) El caso de la asociación Viva Yasuní parece 
encajar en esta descripción. Entre el año 2008 y 2009, la realizadora de documentales 
Laëtitia Moreau filmó al equipo ecuatoriano encargado de la puesta en marcha de la 
Iniciativa Yasuní-ITT. Como resultado obtuvo un documental de 70 minutos, pero 
además “una gran cantidad de conocimientos sobre los desafíos políticos, 
económicos y ecológicos de esta iniciativa, así como de las dificultades de su 
realización.”37 Moreau relata en una entrevista: “tuve la idea de crear la asociación, 
tras el éxito del documental titulado ‘Une Idée simple et Révolutionnaire’ que había 
realizado en 2009. La película despertó un verdadero entusiasmo por la iniciativa y el 
Ecuador, y me dije que había que ir más lejos mediante la creación de una asociación 
que difunda las ideas de la iniciativa, que ayude a conseguir el apoyo financiero, pero 
que también trabaje para la transición energética en Francia.”38 Este episodio podría 
relacionarse con lo que ciertos autores califican como ‘experiencia cosmopolita 
contemporánea’ (Dik Hebdige, 1990), donde las culturas se vuelven accesibles en forma 
de signos o bienes a todas las personas.  
 
De esta manera, serían importantes los lazos establecidos en los viajes realizados a 
Ecuador por los miembros de esta asociación y otros contactos con actores locales. 
Sin embargo esos componentes -si bien son importantes- no serían suficientes para 
comprender la creación de la asociación. De acuerdo a los postulados de Olesen y 
Thorn, podemos decir que Viva Yasuní se ha formado en un proceso de reconfiguración 
de las relaciones de solidaridad entre los ámbitos local, nacional y global y se conforma 
como una red de solidaridad transnacional. Las acciones de este grupo pueden 
inscribirse dentro de lo que se conoce como ‘activismo transnacional’. Sidney Tarrow 
define a los activistas transnacionales como “los individuos y grupos que movilizan 
recursos nacionales e internacionales, así como oportunidades para avanzar 
reclamaciones en nombre de actores externos, contra opositores externos, o en favor 
de metas que tienen en común con sus aliados transnacionales" (2006: 43). Siguiendo 
con la definición de Tarrow, las redes transnacionales serían entonces “simples 

                                                           
37  Espacio de la asociación Viva Yasuní dentro de la página web de la campaña Amazonia por la Vida: 
http://www.amazoniaporlavida.org/es/Acciones-en-Francia/asociacion-viva-yasuni.html  
38  Entrevista a Laetitia Moreau, del 22 de mayo de 2012  
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'nodos' cuyos ocupantes pueden ser totalmente inconscientes de su existencia el uno 
del otro, pero con potencial para la construcción de coaliciones entre sí. (2006: 43)  
 
Entre las actividades más relevantes de Viva Yasuní podemos hacer mención de las 
contribuciones financieras a la iniciativa Yasuní-ITT realizadas a finales del año 2011 por 
dos miembros de la Asociación: el Consejo Regional de Rhône Alpes, primera 
colectividad francesa en apoyar la iniciativa, que contribuyó con un monto de 150.000 
euros; y el Consejo General de Meurthe-et-Moselle, que ofreció 40.000 euros. En el 
campo de la difusión y producción de información anotamos la presencia de miembros de 
la Asociación Viva Yasuní en varios eventos, charlas y foros entre los que destacan: 
Semana de Cine Ecuatoriano en París; Conferencia Europea de las Regiones por el 
Clima; Reuniones Territoriales de Estrasburgo, entre otras. Además han participado en 
jornadas de estudios entorno a la Iniciativa Yasuní-ITT, tanto en la Universidad de 
Burdeos 1 como en el Instituto de las Américas en París. Sus miembros fundadores 
participaron en conferencias en el Instituto Universitario de Tecnología de Bayona y el 
País Vasco. La Asociación Viva Yasuní sostuvo un stand de información sobre la 
Iniciativa ITT en la 32 edición del Festival Planeta Colores en Saint-Etienne.39 Finalmente, 
elaboraron un dossier de presse que contiene información sobre la constitución de la 
asociación, sus objetivos y actividades, así como detalles relativos a la iniciativa Yasuní-
ITT, incluyendo algunos breves análisis respecto a lo que consideran son sus principales 
aportes y una larga sección de preguntas y respuestas sobre el proyecto para dejar el 
crudo bajo tierra a cambio de la compensación internacional. 
 
La idea de solidaridad transnacional puede ser vista como un factor de explicación 
para este emprendimiento. Según Olesen, la solidaridad transnacional es el resultado 
de las ideas de modernidad y democracia, que se construyen en un alto grado de 
conciencia global y de la idea de una humanidad compartida basada en una serie de 
derechos inalienables. En palabras del autor: “una conciencia global implica la 
habilidad y la aspiración de ver el mundo como un único (en tanto interconectado) 
lugar”. (2004: 266) Más allá de la visión idealista y romántica de la solidaridad, la 
comprensión sociológica del concepto, tal como ha sido definido por Durkheim, nos 
habla de la integración y la vinculación que mantiene unida a una sociedad. (Thorn 
2006: 207) Ahora bien, esta idea de solidaridad nos lleva a pensar en sociedades 
contenidas dentro de un estado-nación, y tenemos que recurrir a otras fuentes para 
profundizar en el sentido de la solidaridad entre sociedades distintas (la francesa y la 
ecuatoriana en este caso). El concepto de Hakan Thorn de ‘comunidad imaginada de 
activistas de la solidaridad’ (imagined community of solidarity activists) nos sirve para 
ilustrar este punto. Según este autor, este tipo de solidaridad parte de la “posibilidad 
de un sentido compartido de comunidad entre personas diseminadas en grandes 
distancias geográficas, con un fuerte elemento de identificación colectiva” (2006: 193)  

                                                           
39  Espacio de la asociación Viva Yasuní dentro de la página web de la campaña Amazonia por la Vida: 
http://www.amazoniaporlavida.org/es/Acciones-en-Francia/asociacion-viva-yasuni.html 
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La idea de reciprocidad también estuvo muy presente en las acciones de la asociación 
Viva Yasuní, pues además de buscar movilizar un máximo de apoyo financiero al 
fondo fiduciario mantenido por el PNUD en favor a la iniciativa, han buscado trasladar 
los objetivos de Yasuní-ITT a proyectos promovidos en Francia. Así, tal como están 
descritos, los objetivos de esta asociación se podrían entender como un ejemplo de 
solidaridad de una vía, al concebirse ella como prestador de un bien (fondos) a otro 
sujeto. Pero también como una clara muestra de reciprocidad o solidaridad basada en 
la mutualidad, al beneficiarse ambas partes de las acciones emprendidas, dada la 
posibilidad de aprehender los objetivos de la propuesta para ser aplicados localmente 
y así también, como señalan, “salvar a las especies de Francia”. Vemos así que tal 
como ha declarado a la prensa uno de sus miembros: “El concepto de reciprocidad y 
de enlace entre el territorio local (francés) y el de Ecuador está muy presente en el 
proyecto de la asociación Viva Yasuní”40. 
 
4. Sociedad civil en emergencia: el caso de Yasunidos 

De manera casi inmediata al anuncio del fin de la iniciativa41 se conformó el colectivo 
Yasunidos, agrupando a muchos sectores que habían apoyado a al proyecto de dejar 
el crudo bajo tierra. Se describen en su sitio web como “un movimiento de la sociedad 
civil determinado a proteger el Yasuní de la explotación petrolera.” Este movimiento 
ciudadano tuvo como finalidad principal la convocatoria a una consulta popular en la 
que se planteara al pueblo ecuatoriano la posibilidad de decidir sobre el futuro del 
Yasuní. Así, muchos grupos volvieron a la arena de participación ciudadana 
tradicional42, y en las calles y medios de comunicación pidieron la realización de una 
consulta popular para determinar el futuro del Parque Nacional Yasuní.  

El 23 agosto 2013 el Presidente de la República pidió declarar de interés nacional, 
conforme establece el Art. 407 de la Constitución de la República, la explotación 
petrolera de los bloques 31 y 43 dentro del Parque Nacional Yasuní. Inmediatamente, 
el 22 agosto 2013, el colectivo Yasunidos presentó a la Corte Constitucional su 
petición aprobación de la siguiente pregunta: "¿Está de acuerdo en que el Gobierno 

ecuatoriano mantenga el crudo del ITT, conocido como bloque 43, 

indefinidamente bajo suelo?" Ante la falta de respuesta de esta entidad, el 25 
septiembre 2013 el colectivo Yasunidos pide a la Corte Constitucional que se 
entreguen los formularios para recolección de firmas, alegando silencio administrativo. 
Finalmente, la Corte señala que deberían recoger primero las firmas antes de analizar 

                                                           
40  Portal de noticias Ecuadorinmediato, visitado el 1 de mayo de 2005. 
41  El 15 agosto 2013, mediante Decreto No. 74, se cancela la iniciativa Yasuní-ITT y se solicita 
intervenir sobre el 1% de la superficie del parque. A continuación, el Decreto Ejecutivo 84 corrige el área y 
señala que el territorio intervenido sería “el uno por mil” del Parque Nacional Yasuní 
42  De manera previa a la creación de Yasunidos, se creó en Facebook un sitio llamado No toquen el 
Yasuní, que en principio recogió a los inconformes con la explotación, pero que poco a poco mostró ser 
favorable al accionar del gobierno y a la tesis de la explotación del Yasuní. 
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la pregunta y el 15 octubre el CNE entrega a Yasunidos los formularios y comienza el 
plazo de 180 días para la recolección de firmas. El 12 abril 2014 Yasunidos entrega al 
CNE 55 cajas con 757.623 firmas recogidas.  
 
El 3 de mayo 2014 el CNE emite un boletín de prensa en el que anuncia que 50 mil 
firmas estarían en duda y pasarían a la etapa de verificación con grafólogos. El 6 de 
mayo 2014 el mencionado organismo hace una rueda de prensa en la que anuncia 
que de los 599.103 registros que pasaron a la fase de verificación de firmas, 
aproximadamente 230.000 fueron rechazados. El 8 de mayo se reúne el Pleno del 
Consejo Nacional Electoral y aprueba el informe Jurídico Técnico para a continuación 
notificar el 12 de mayo a Yasunidos que no han alcanzado el mínimo de firmas para 
llamar a una consulta popular. El 14 de mayo 2014 Yasunidos entrega un documento 
de apelación al Consejo Nacional Electoral. El 13 de junio 2014 el CNE contesta 
apelación de Yasunidos aceptando solamente 10 mil de las casi 500 mil firmas 
impugnadas. Finalmente, el día 9 de julio de 2014 el colectivo Yasunidos anuncia que 
no se interpondrá recurso extraordinario en la Corte Constitucional por falta de 
independencia y que acudirá a instancias internacionales. 
 
Mientras todo esto sucedía, el 17 septiembre de 2013 en la Asamblea Nacional se 
presentaba el informe para el primer debate sobre la declaratoria de interés nacional 
de la explotación del ITT. El 20 septiembre la Asamblea Nacional iniciaba el segundo 
debate sobre dicha declaratoria y el 3 octubre 2013 la Asamblea Nacional , con 108 
votos a favor, declara de interés nacional explotación en el ITT. De esta manera, a 
pesar de ser un hecho que concitó el interés general de la ciudadanía, de que se llevó 
a cabo un proceso de recolección de firmas y de que la Asamblea Nacional tenía la 
facultad para llamar a la consulta, esta no se llegó a realizar por ningún medio.  
 
De esta manera, a pesar de haberse configurado los elementos que hacen de este un 
proyecto susceptible de consulta, las autoridades no dieron paso alegando razones 
formales. El colectivo Yasunidos sigue realizando actividades que involucran 
presentación de informes, convocatorias ruedas de prensa y manifestaciones 
públicas, así como participación en foros nacionales e internacionales de cambio 
climático. Para realizar sus llamados, también utilizan las redes sociales facebook y 
twitter, donde han creado sitios que cuentan con más de 30 mil seguidores en total.   

 
5. Midiendo el impacto de la sociedad civil global en el Yasuní 

En un interesante análisis sobre este tipo de redes el Global networks journal señala 
que: “La estructura de estas redes globales y las interacciones, estrategias e 
identidades de sus miembros han roto las fronteras territoriales, así como la 
autosuficiencia económica y cultural alguna vez experimentada por las naciones. De 
este modo, el impacto acumulativo de estas interconexiones significaría que las 
sociedades, junto con sus ciudades y regiones, han tendido a extenderse hacia el 
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exterior, con vastas implicaciones para la forma de entender el mundo y cómo éste se 
gobierna, ya que la separación, una vez clara entre la esfera doméstica de la vida 
nacional y el ámbito externo o internacional se ha venido abajo. Así, los procesos 
transnacionales presentarían desafíos profundos y oportunidades a los estados, 
empresas, ciudades y los actores de base territorial de todo tipo.” (Rogers et al. 2001: 1-
2) En el campo de la iniciativa Yasuní-ITT, esto podría traducirse en la ampliación de 
la arena política donde se desarrolló su negociación, ejecución y discusión, gracias a 
la acción de grupos de la sociedad civil.  
 
Más allá del éxito o fracaso de las actividades emprendidas por los grupos descritos 
en este estudio, la lucha por la preservación del Parque Yasuní se ha transformado en 
un símbolo de lucha ambiental que ha definido una nueva arena política internacional 
en los debates sobre el cambio climático. Han sido exitosas en unir a miles de 
ciudadanos en las redes sociales, que comparten una conciencia crítica sobre la 
explotación petrolera en la Amazonía multiplicadan sus espacios de participación 
virtual, sobrepasando las fronteras físicas del Ecuador. Un dato interesante es que los 
tres grupos que formaron parte de este estudio se han conectado entre sí a través del 
internet. La asociación Viva Yasuní cuenta con un espacio que describe sus 
actividades en la página de la campaña Amazonía por la Vida, de la que es parte el 
grupo Guardianes del Yasuní. Este a su vez es uno de los ‘amigos’ con los que cuenta 
el grupo Rayas Yasuní en su página de facebook, que también forma parte de los 
seguidores de Rayas en esta red social.  
 
La ventaja que plantean las redes transnacionales es que sus estructuras son 
constituidas por tipos de conexión dinámicos y flexibles entre individuos, grupos y 
organizaciones. Una primera pista hacia las repercusiones de las acciones de estos 
grupos aparece en la posibilidad de la ampliación de los espacios de participación, 
debate y activismo alrededor del fallido proyecto ITT. Tal es el caso de la 
participaciónde Viva Yasuní en la última reunión convocada conjuntamente por el 
gobierno ecuatoriano y la Organización de las Naciones Unidas para tratar el proyecto 
Yasuní-ITT en 2011. En aquella ocasión, Denis Vallance, secretario de la 
organización, le daba las gracias al presidente Correa por invitar a esta colectividad 
francesa al evento y señalaba que: “los valores defendidos por el buen vivir y por la 
iniciativa Yasuní-ITT representan los deseos profundos de los ciudadanos de todo el 
mundo: desarrollo durable y participación ciudadana, en complementación con los 
Estado, los colectividades territoriales y las asociaciones ciudadanas”43 De la misma 
forma, Veronique Moreira, vicepresidenta de la asociación Viva Yasuní, describió las 
razones de su compromiso con la iniciativa: “somos ciudadanos del mundo, nuestro 
destino esta ligado, reconocer que la protección de bienes públicos mundiales es una 
responsabilidad de todos, somos solidarios con incitativas que nos hacen repensar la 

                                                           
43  Intervención de Dennis Valance, en reunión Yasuní-ITT, video disponible la en página de la 
asociación Viva Yasuní: http://vivayasuni.blogspot.be/  consultado el 17 de julio de 2012 
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matriz energética. En la intersección de los estados y ciudadanos, están las 
colectividades locales responsables. Queremos poner nuestra solidaridad en 
movimiento a todos los niveles.”44  
 
Otra de las capacidades de la sociedad civil global es la definición o creación de 
nuevos espacios de debate. Según Kaldor, el principal aspecto normativo de la idea 
de sociedad civil global se encuentra en la creencia de que un diálogo crítico y 
racional favorece el desarrollo de una forma más humana de gobernanza mundial. 
(2001: 103) Pleyers ha señalado que: "Al debatir cuestiones que rara vez entran en 
las discusiones, el movimiento por la justicia global ha contribuido sin duda a la 
definición de un espacio público global, a crear una conciencia global más fuerte, a la 
multiplicación de las actividades en una escala global y una ciudadanía más activa a 
nivel local, nacional, continental y global". (2010b: 4) Un elemento empírico que nos 
permite hablar de la creación de estos espacios es los relatos de la participación de 
actores locales ecuatorianos en actividades internacionales relacionadas con el tema 
de la lucha contra el cambio climático, como resultado de gestiones emprendidas por 
la asociación Viva Yasuní. Así, en la Conferencia Europea de las Regiones por el 
Clima, organizada por el Consejo Regional de Rhône Alpes, José Gualinga, dirigente 
de la comunidad kichwa Sarayaku en Ecuador, habló sobre los proyectos de cambio 
de modelo de desarrollo promovidos por el gobierno ecuatoriano y la sociedad civil 
ecuatoriana; también en las Reuniones Territoriales de Estrasburgo, Franklin Ramírez, 
investigador de la FLACSO, participó con una charla en torno al tema de la 
participación ciudadana al momento de la redacción de la Constitución ecuatoriana en 
vigor. En esta ocasión, así como en otros eventos, se proyectó el documental de 
Laetitia Moreau, a partir de lo cual un gran número de personas y asociaciones 
manifestaron su apoyo a la iniciativa.45 
 
Por otra parte, las actividades de Guardianes del Yasuní y Rayas Yasuní han 
producido impactos en dos escenarios: el de las actividades diarias de concientización 
a través de acciones concretas y el de los debates y procesos de comunicación a 
través de las redes sociales y el internet. La gran utilización que estos grupos hicieron 
de las nuevas tecnologías de la información y comunicación, plantea la necesidad de 
analizar los impactos de sus actividades en las redes sociales. Estos dos grupos 
difundieron su mensaje ante un foro bastante grande y diverso, donde resulta 
relativamente sencillo ingresar e intercambiar opiniones. El impacto de estas 
actividades podría verse en el gran tamaño del foro donde se produce el debate, se 
comparten enlaces y comentarios casi a diario. Es ahí donde la contribución de estos 
grupos se medirá en un futuro cercano. Tal como manifiesta Robin (2012), una de las 

                                                           
44  Intervención de Veronique Moreira, en reunión Yasuní-ITT, video disponible la en página de la 
asociación Viva Yasuní: http://vivayasuni.blogspot.be/  consultado el 17 de julio de 2012 

45  Página web de la campaña Amazonia por la Vida http://www.amazoniaporlavida.org/es/ consultada 
el 5 de junio de 2012  
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ventajas del uso de las redes sociales es la posibilidad de contar con apoyo para una 
causa local en cualquier rincón del mundo: “tener amigos que se encuentran 
geográficamente dispersos podría ayudar a sentir que pertenecemos a la aldea global, 
por lo que nos hace más comprometidos con el planeta y su futuro”. Dada su 
creciente importancia en la vida de las personas, así como en los procesos de 
activismo político, no es sorprendente que el internet y las redes sociales cuenten con 
un creciente interés en el análisis de los fenómenos políticos contemporáneos. (Moore 
2012: 28)  
 
Desde sus diversos nichos locales, estos grupos buscaron crear espacios de 
incidencia en torno a ella o al futuro del Parque Yasuní, construyendo así esta 
segunda globalización del Yasuní. La lectura de sus discursos nos muestran un 
componente de justicia social y protección cultural, además del compromiso de lucha 
por la justicia ambiental. En este sentido, según Vertovec & Cohen “muchos individuos 
estarían, más que nunca, dispuestos a articular afiliaciones complejas, lazos 
significativos y múltiples alianzas en torno a asuntos, personas, lugares y tradiciones 
que están más allá de las fronteras de su estado-nación de residencia.” (2002: 2-4) 
Los citados autores señalan que para muchas personas un sentido de comunalidad 
(commonality) estaría emergiendo, lo cual se vería reflejado en objetivos como 
“concienciar a la ciudadanía en general sobre la problemática que se vive actualmente 
en el Yasuní y la importancia de la preservación de los ecosistemas y culturas; apoyar 
a las comunidades napo-ribereñas y a las redes locales de líderes y lideresas 
mediante el reconocimiento de su labor; plantear espacios de convivencia y 
conocimiento intercultural.”46 Esto parecería comprobarse con los discursos de los 
grupos estudiados, conformados por personas que se ven interesadas en la 
problemática ambiental, cultural y social de la Amazonía ecuatoriana, en particular en 
el Parque Yasuní. 
 
6. La gobernabilidad del Yasuní 

 
Al iniciar este estudio nos planteamos dos preguntas principales: ¿el nuevo modelo de 
construcción de las políticas públicas que se busca en el Ecuador se produce por 
simple imposición del Estado o requiere, por el contrario, de una constante 
participación de la sociedad civil? En el caso de la iniciativa Yasuní-ITT, al tener esta 
un impacto global, ¿debería también incluir a los actores de la sociedad civil global en 
su gestión? En los términos expresados por Mary Kaldor (1996) estamos ante la 
dicotomía de la creación de un cosmopolitismo desde arriba, con prevalencia del 
Estado-nación, los organismos internacionales y la cooperación entre los Estados, o 
de un cosmopolitismo desde abajo, por medio de la actividad y participación de los 
movimientos sociales locales y globales. 
 
                                                           
46  Documento informativo de Rayas Yasuní, enviado por correo electrónico del 15 de mayo de 2012  
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Pleyers afirma que en la actualidad, bajo el contexto de la era global, existirían tres 
tendencias en las cuales el movimiento alter-globalización se implica 
mayoritariamente para implementar en la realidad alternativas concretas al 
neoliberalismo: i) la expansión cada vez más importante de redes de ciudadanos y 
expertos, ii) la revalorización de prácticas cotidianas a un nivel más local y, iii) el 
apoyo a regímenes considerados progresistas. (2010: 8-10) La acción de los grupos 
escogidos para este estudio nos muestra una presencia marcada de estas tres 
tendencias. Por ejemplo, Rayas Yasuní es una red de ciudadanos que le da una gran 
importancia a las prácticas locales de ecoturismo y a la forma de vida de los pueblos 
indígenas amazónicos, su acción esta basada en reivindicar sus prácticas diarias 
como una forma de relación con la naturaleza más sustentable; en cambio, tanto Viva 
Yasuní como Guardianes del Yasuní, cada uno a su manera, parecerían haber 
establecido una alianza o una tregua con el gobierno de Correa, al menos para el 
éxito de este proyecto en particular. Cabe recordar que fue precisamente esta alianza 
la que llevó a la creación del proyecto. De acuerdo con Martin, "la campaña Yasuní-
ITT existe porque los principales actores políticos y líderes de la sociedad civil 
(ecuatoriana) desafiaron las normas y negociaciones internacionales sobre cambio 
climático (sobretodo el Protocolo de Kioto) así como las estructuras económicas y 
políticas basadas en la extracción de recursos naturales, para presentar un plan 
alternativo para el planeta”. (2011a: 6)  
 
Pleyers también describe claramente este fenómeno de colaboración entre 
movimientos sociales y gobiernos progresistas, señalando que los límites y las 
barreras entre los movimientos sociales y las iniciativas de algunos líderes políticos 
progresistas parecen haber llegado a ser algo borrosa y que “han surgido alianzas 
entre activistas globales y algunos jefes de Estados progresistas para abogar por la 
toma de medidas importantes en las negociaciones sobre el cambio climático de la 
ONU”. (2010b: 10) Este autor expone varios ejemplos, también dentro de la lucha 
contra el cambio climático, que ilustran estas afirmaciones: las delegaciones oficiales 
de Venezuela, Bolivia y Tuvalu saliendo temporalmente del salón de reuniones de la 
Conferencia de Copenhague para unirse a los activistas por la justicia climática en sus 
reclamos; o la “Red Indígena Ambiental” señalando en el mismo escenario que 
marchaban en apoyo a su hermano, el presidente Evo Morales de Bolivia, para que 
sea reconocida su demanda por los Derechos de la Madre Tierra en el texto de la 
declaración de Copenhague. (Pleyers 2010: 11) Así, de acuerdo a lo señalado por 
Pleyers, más allá de los discursos se debe poner el acento en los esfuerzos 
desplegados por los individuos, grupos y colectivos para construirse a sí mismos 
como sujetos, actores de su vida y de su mundo, a nivel local y global: “el cambio 
depende de la capacidad de los actores sociales para dar un sentido, encontrar 
respuestas a las preguntas planteadas por la coyuntura histórica y proponer visiones 
políticas y una racionalidad económica alternativa” (2010: 239)  
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En la búsqueda de un sistema que permita la inclusión efectiva de los múltiples 
actores, desde los sectores académicos cercanos a la iniciativa Yasuní-ITT se habló 
de la necesidad de construir un mecanismo que posibilite una amplia participación en 
la toma de decisiones en torno al proyecto: “[S]e impone la necesidad de encontrar un 
mecanismo de decisión capaz de integrar aceptablemente todas las preferencias 
relevantes, de todos los actores involucrados.” (Vallejo et al., 2012) Sin embargo, al 
tratarse finalmente de un asunto de política publica, ha sido el Estado, a través del 
poder ejecutivo, quien tomó el papel central en las definiciones del proyecto en 
relación con las organizaciones no gubernamentales, intelectuales o movimientos 
locales, que aportaron para su desarrollo en la fase inicial. En el camino transcurrido 
desde el origen de la iniciativa hasta su declive, las organizaciones indígenas habrían 
sido convertidas en las ‘grandes ausentes’ del proceso de cambio y en particular de la 
gestión de la iniciativa Yasuní-ITT. Luego de estar presente de manera activa en lo 
primeros pasos para la formación de la iniciativa gubernamental, la sociedad civil local 
perdió su protagonismo inicial y sus espacios de participación se redujeron 
radicalmente.  
 
Al parecer la iniciativa Yasuní-ITT sucumbió ante una realidad donde las decisiones 
que más directamente influyen en el mundo todavía son tomadas “a un nivel nacional 
o a través de representantes nacionales en un contexto internacional”. (Held 2010: 57) 
El mayor pecado de la iniciativa Yasuní-ITT fue dejar que sea el Estado el tomador 
principal de decisiones, enmarcando el proyecto nuevamente en el escenario de las 
relaciones internacionales, donde son los Estados quienes tienen el monopolio de la 
toma las decisiones. Sin embargo, el mismo proceso de disfusión realizado por el 
gobierno ecuatoriano hizo que la iniciativa Yasuní-ITT adquiera una gran fama y 
reconocimiento a nivel nacional e internacional y que la idea de no explotar el petróleo 
del Yasuní como herramienta de lucha contra el cambio climático goce de un 
importante impacto académico y mediático, provocando la globalización del Yasuní 
que pasó a ser considerado como un espacio de participación de nuevos actores 
propios de la era global para enfrentar los desafíos que presentan la búsqueda del 
desarrollo económico y la justicia ambiental y social.  
 
Así, el potencial de estos grupos, que puede parecer menor debido a la asimetría de 
poderes en cuanto a la toma de decisiones y de gran conflictividad social, ha abierto 
un debate local, nacional y global donde los actores sitúan sus posturas en un amplio 
espectro entre la conservación de la naturaleza o el control de los recursos naturales. 
En esas condiciones son cada vez más los actores que se suman a las discusiones, 
reuniones, asambleas y foros, que han sido el escenario para el surgimiento de estos 
nuevos grupos de individuos y organizaciones. Este debate ya ha sobrepasado las 
fronteras sociales y geográficas del Ecuador y se ha trasladado al campo global, lo 
que permite pensar en un impacto mayor de una sociedad civil más amplia. Sobretodo 
tomando en cuenta lo sucedido con la fallida consulta popular planteada por el 
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colectivo Yasunidos, estos grupos tendrían el potencial de convertirse en una especie 
de coalición por la conservación del Yasuní que podría multiplicar sus posibilidades de 
impacto. 
 
James Hansen, el primer científico que alertó del cambio climático en 1981, afirma 
que este es un problema demasiado importante para dejarlo solamente en manos de 
los gobiernos, entre otras razones porque “han demostrado perfectamente su 
sometimiento a los intereses del sector energético. En Washington, por cada 
congresista hay cinco personas haciendo lobby a favor de los combustibles fósiles, 
que son los principales responsables del calentamiento global.”47 Este científico 
recuerda que “la industria energética tiene demasiado poder. Y lo más absurdo es que 
además reciben entre 400.000 y 500.000 millones de dólares al año en subsidios a 
escala mundial. Y ese dinero lo pagan los ciudadanos, que mueren a causa de los 
efectos de la contaminación de sus industrias”.48 Es cierto que en los últimos años en 
el Ecuador, el Estado nacional ha recuperado sus capacidades institucionales, 
erigiéndose en el actor económico y político más relevante, llegando a cumplir su 
función de agente de redistribución. Sin embargo, en el marco de las teorías de la 
gobernanza mundial, la tendencia no es precisamente que el Estado devenga 
nuevamente un ‘mega-actor’, por el contrario, según Svampa “el retorno del Estado 
regulador se instala en un espacio de geometría variable, esto es, en un esquema 
multiactoral (de complejización de la sociedad civil, ilustrada por movimientos 
sociales, ONGs y otros actores)” (2011, 187)  
 
Esta afirmación parece ajustarse a la escena donde se instaló el proyecto Yasuní-ITT, 
tal como ha sido descrito en este trabajo. En la década de los noventa el papel del 
Estado en Ecuador y en América Latina se redujo debido a la aplicación de políticas 
neoliberales. Sin embargo, con la aparición de los gobiernos progresistas de 
izquierda, vemos que el Estado revalorizó su importancia y se fortalecieron las 
instituciones, sobretodo en términos de planificación y control de la economía y los 
recursos naturales. Sin embargo, se señala que, dada la presión de la globalidad, el 
papel de todos los Estados-nación se habría ido debilitando en las últimas décadas y 
la importancia del rol de las sociedades civiles habría aumentado, dando paso a 
“cesiones de soberanía […] porque las decisiones ya no son autónomas, las 
tendencias son globales, las fronteras se difuminan. En este momento la fortaleza de 
la sociedad civil y de sus organizaciones, más que suplir, refuerza el papel del 
Estado.”49  
 

                                                           
47  Para frenar el calentamiento hay que penalizar a la industria energética, entrevista a James Hansen, 
El País, 2 de marzo de 2012: 
http://sociedad.elpais.com/sociedad/2012/03/02/actualidad/1330653429_920290.html 
48  Ídem  
49  Gustavo Suárez Pertierra, Elogio del 'think tank', en El País, 29 de marzo de 2012, disponible en: 
 http://elpais.com/elpais/2012/03/23/opinion/1332521113_735054.html 
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La puesta en marcha de la iniciativa Yasuní-ITT aportó a la constitución de un espacio 
político global y un escenario de encuentros y tensiones de diferentes actores sociales 
e institucionales. A la par de la expansión del mensaje y contenido de este proyecto y 
más allá de su fracaso en conseguir el financiamiento necesario para mantenerse con 
vida, la propuesta del gobierno ecuatoriano ha tenido como resultado un alto grado de 
notoriedad para esta área de la Amazonia ecuatoriana y sus principales 
problemáticas. Una primera globalización del Yasuní se produjo en la comunidad 
internacional de Estados, mientras que de manera casi paralela, las características de 
este proyecto motivaron el surgimiento de actores no estatales interesados en sus 
postulados, tanto en el Ecuador como en el extranjero, produciendo así una segunda 
globalización del Yasuní en el campo de la sociedad civil global y sus protagonistas 
son individuos, grupos, organizaciones, activistas, expertos, académicos y ciudadanos 
y ciudadanas en general, que con sus acciones buscan crear nichos de participación 
alrededor de los postulados y objetivos de la iniciativa para no explotar el campo ITT.  
 
El tema de la gobernabilidad de la iniciativa Yasuní-ITT toma un giro interesante en el 
análisis realizado por Le Quang, para quien el éxito de este proyecto representaría un 
paso para el reconocimiento del petróleo como bien común mundial y su gestión 
global. Según este autor: “Con la Iniciativa Yasuní-ITT, el gobierno ecuatoriano 
propone al mundo que la biodiversidad y el petróleo sean reconocidos como un bien 
común mundial para que su gestión sea colectiva y en el caso del petróleo para bajar 
sus impactos negativos […] Hay un problema de repartición del petróleo a nivel global 
y su explotación provoca daños ecológicos a nivel global. Estamos frente a un 
problema de articulación de soberanías (locales, nacionales, regionales e 
internacionales) entonces hay un problema democrático” (2012: 9) En este contexto 
de gobernanza global, la articulación de soberanías a la que hace referencia Le 
Quang debería incluir a la sociedad civil global como un actor fundamental. La 
participación colectiva no puede nacer como una concesión graciosa del Estado hacia 
los grupos sociales que lo apoyan, sino que debe ser ejercida como un derecho por 
parte de todos los actores, más allá de coincidir o no con la opinión gubernamental. 
En el caso particular de la iniciativa Yasuní-ITT los actores han decidido emprender un 
proceso de empoderamiento y tomar la iniciativa de promover acciones desde sus 
propios espacios.  
 
Según Pirotte (2007) la ambigüedad más fundamental de la nueva relación entre el 
Estado y la sociedad civil induce la temática de la ‘buena gobernanza’ ya que implica 
la pérdida para el Estado del monopolio de las funciones de comando y de arbitraje 
político. Así, a nivel interno se plantea que la alternativa es “democratizar la 
democracia”. Para Ramírez (2010) el proceso de la revolución ciudadana ha 
avanzado en la construcción del sistema descentralizado y participativo de la 
planificación, pero el reto de que participe más gente, con espacios de encuentro 
común para que se dé esta articulación de las decisiones, sigue pendiente. El hecho 
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de que la participación se encuentre de manera permanente en el discurso oficial del 
gobierno no implica que exista una participación efectiva y eficaz desde las bases de 
la sociedad. Quijano ha señalado que el proceso vivido en Ecuador es un proceso que 
se enmarca en este cambio de democratización de la democracia, pero también de 
los cambios de roles en los Estados y la sociedad civil.  
 
Los grupos locales que se interesan por la conservación del Parque Yasuní, tanto en 
el Ecuador como en el resto del mundo, forman parte de la sociedad civil global que, 
movidos por temas como la justicia climática, la justicia social o la solidaridad 
transnacional, actúan en un espacio político con dimensiones globales. Con sus 
acciones, estos actores se ubican en una zona que va más allá de los límites 
territoriales estatales, una esfera donde las preocupaciones por cuestiones como el 
cambio climático y los derechos de los pueblos indígenas ocupan buena parte de la 
agenda. Sus mecanismos y formas alternativas de organización y asociación son 
propias de la era global: se agrupan en redes transnacionales de solidaridad, 
campañas ciudadanas o en grupos basados en las redes sociales y el internet. Con 
sus actividades, estos grupos logran hicieron escuchar su voz casi a diario en foros 
virtuales en internet donde pueden juntar a miles de personas alrededor de una 
discusión y pueden convocar fácilmente asambleas, charlas y foros internacionales. 
Su amplio rango de acciones y extensa ubicación geográfica les permitió organizar 
actividades tan diversas como brigadas de vista y apoyo a las comunidades del 
Yasuní o convocar a un conversatorio en una institución educativa en Francia sobre el 
tema del futuro de la Amazonía ecuatoriana. Estos grupos logran poco a poco una 
especie de deterritorialización del Yasuní, que les permite sobrepasar la lucha 
dialéctica entre el Estado ecuatoriano y los movimientos sociales por espacios de 
participación. Además, si bien sus objetivos y campo de acción se refieren a un 
espacio determinado (el Parque Nacional Yasuní o más específicamente el campo 
ITT), el impacto de sus actividades podría rebasar largamente las fronteras del 
Estado-nación ecuatoriano. Algunas de estas organizaciones buscan incluso la 
reproducción de las ideas base de la iniciativa Yasuní-ITT en sus propios países. 
Cabe mirar al futuro para observar estos resultados. 
 
La participación de los grupos de la sociedad civil global en la lucha por la 
preservación del Parque Yasuní pudo definir una nueva arena política internacional en 
los debates sobre el cambio climático. Sus logros han consistido hasta ahora en unir a 
miles de ciudadanos en las redes sociales, compartir una conciencia crítica de la 
explotación petrolera en la Amazonía y multiplicar espacios de participación en el 
mundo real y virtual, sobrepasando las fronteras físicas del Ecuador. Las acciones 
emprendidas por los grupos de la sociedad civil global en torno al proyecto Yasuní-ITT 
han ampliado la arena política en que se define el futuro de este parque, que ya no 
puede estar reservada para los Estados y los organismos internacionales sino que 
debe involucrar a actores locales del Yasuní, del Ecuador y del planeta entero.  
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Más allá del caso particular de la iniciativa Yasuní-ITT este estudio nos lleva a 
refñexionar sobre la importancia de la articulación de los actores de la sociedad civil 
global, que basados en la idea del cosmopolitismo y la solidaridad transnacional, 
pueden llegar a tener un impacto importante en la formulación de políticas que 
enfrenten los problemas propios de nuestra era. Este nuevo modelo permitiría la 
creación de un cosmopolitismo desde abajo, por medio de la actividad y participación 
de los movimientos sociales locales y globales en los desafíos que se le presentan al 
género humano en la era global. 
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